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P R Ó L O G O 

DEL TRADUCTOR. 

\Qui de cosas le podría yo 
decir á Vd* en este Prologo, 
Señor Lector ! Margen me 
daba la Historia que le pre­
sento á Vd. para cansarle la 
paciencia con una introducción 
histórica sobre el antiquísimo 
Imperio de los Babilonios , y 
grandes hazañas de sus Mo­
narcas desde el Mago Belesis 
hasta Nabonides , Labyneth, 
6 Balthasar, que de estos tres 
modos le llaman los Historia­
dores al último de ellos; con 
proiixas in'vestigaciones sobre 
los reynados de Moabdar, 



Cr/) 
de Astarte y y de Zadig , y 
época Je ellos ; con su historia 
secreta sacada de las memo-
rias, crónicas, y manuscritos 
de aquel tiempo ; con descrip­
ción de Babilonia y de sus 
amenas jardines y famosas 
murallas, sexta maraidlla del 
mundo ; con exquisitas con­
jeturas sobre el Sultán Ou-
loug beg > y la Sultana She~ 
raa , á quien dedicó Sadí la 
traducción Arabe de esta 
obra ; con grandes elogios de 
aquél y de ésta ; con la ex­
posición de las causas , razo­
nes , fines y motivos porque 
hh e la mia , auxilios de que 
me 'valí , libros que consulté 
con los lugares y anos de sus 
ediciones ; ó por último,, con 



(yu) 
una safaa de suplicas, pefí* 
dones y ruegos, dirigidos d 
que disimule Vd. las faltas 
que tenga á bien hallar en. 
ella. Mas para no abusar de 
su bondad de Vd.y meter qui^ 
%á mi hoz , como suele decir­
se , en mies agena , me abs­
tengo de todo , reservándome 
mi derecho para quando un 
Congreso de Sabios de toda 
Europa decida en el año...,, 

( * ) /OÍ Imites en que debe 
ceñirse un Traductor, Comen­
tador, Anotador, Editor &c , 
&c. & c : cosa en que asi Vd* 
como la República de las Le~ 
tras ganará no poco. 

Entre tanto diviértase 

(*) Vd. llenará después el blanco , S i ' 
ñor Lector. 



( v m ) 
Vd> un rato con la presenté 
Obrilla , en que podrá tal 'vez, 
lialiar mas fiíosóftá y razón 
qu* en muchos dé les grandes 
"volúmenes de Autores respeta-
bles que andan por esos mun~ 
dos, ú abruman llenos de pol­
vo ios estantes de las Biblio­
tecas , quedando con esto su 
afectuimo servidor de Vd. 

^ * * 



EPISTOLA DEDICATORIA 
D E Z A D 1 G 

A LA SULTANA SHERAA 

P O R S ¿3 V í. 

A 1% del mes de Schetoal, del año 837 de l a 
Hegira. 

Hechizo de las ninas de los 
ojos , tormento de los corazo­
nes 9 luz del espíritu, yo no 
beso elpoHo de tus pies, por-
que 6 casi no andas, o andas 
por alfombras de Irán , ó por 
rosas: pero sí , te ofrezco la 
traducción de un libro de un 
Sabio antiguo y que no hablen' 



O) 
do tenido por fortuna suya na' 
da que hacer , se dhertió en 
escribir la historia de Zadig; 
obra que dice mas de lo que 
parece. Así quê ruegote que le 
leas y le juzgues , pues aun­
que el hallarte en la primave­
ra de tus años, el ser quanto 
ingeniosa, linda 5 y estar des­
de la mañana hasta la no­
che oyendo continuas alaban­
zas , te concedan el derecho 
de no tener seso , estás sin 
embargo dotada de un espíri* 
tu recto y un gusto muy fino, 
y te he oído razonar mas ati-



nadamente que muchos Der~ 
biches ancianos, l ú eres pru~ 
dente sin ser desconfiada, blan­
da sin ser débil, bienhechora 
pero con discernimiento, y ver-
dadera amiga de tus amibos* 
Tus agudezas jamas son obra 
de la maledicencia : de nadie 
dices mal, y á nadie le haces, 
si bien lo pudieras con gran­
dísima facilidad; y asi es que 
no tienes enemigos,, En suma9 
tu alma me ha parecido siem­
pre igual á tu hermosura : y 
ademas hallo en t í un fondo 
de filosofía , que me mueve á 



vreer que gustarás mas que 
qualquiera otra persona de 
esta obra de un Sabio» 

Su Autor la publicó en Cal­
deo antiguo , que ni tú ni yo 
entendemos, y después fué tra­
ducida al Arabe para diver­
t i r al celebre Sultán Ouloug-
beg, en tiempo que empegaban 
los Persas y los Arabes á es­
cribir las M i l y una noche, 
M i l y una hora, M i l y un 

día &c. Gustaban las Sulta­
nas mucho de los mil y unos9 
pero Oukug prefería la lectU' 
ra de Zadig ; y preguntando-



Jas admirado como ¡as agra­
daban mas unos cuentos instiU 
sos y nada racionales , cabal­
mente por eso mismo , res* 

pondlan, nos divierten, 
Lisongéome de que, mas que 

a ellas, te parecerás d Ougoul, 
y aún espero que quando estés 
cansada de las conversaciones 
generales , que á excepción de 
ser menos divertidas , en todo 
se asemejan á los m i l y unos, 
podré lograr algunos minutos 
para hablarte en razón. Si 
hubieras sido Thales tris en 
tiempo de Mscander, hijo de 



Filipo, 6 Ja Reyna de Sahá 
en el de Soleiman , hubieran 
hecho seguramente estos Re~ 
yes un 'viage para 'verte* 

Oxild que tus placeres 
sean completos , tu hermosu­
ra durable , / constante tu 

felicidad, como encarecidamen­
te se lo pido á las Virtudes 
celestiales. 

SADÍ , 
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Z A D I G ; 

Ó E L D E S T I N O . 

H I S T O R I A ORIENTALé 

EL ÍUERTO. 

ivía en Babilonia en 
tiempo del Rey Moabdar un 
joven llamado Zadig de un 
bello natural y una excelen­
te educación , el qual, aun­
que rico y mozo, sabia mo­
derar sus pasiones , era ene­
migo de la afectación y la l i ­
sonja , no queria que se le 
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diese siempre la razón, y sa­
bia respetar las debilidades 
de ios hombres. Admirában­
se todos de que, sin embargo 
de su mucho ingenio, á nadie 
insultaba jamas con burlas en 
aquellos discursos tan vagos, 
tan descabellados , tan tu­
multuosos , en aquellas ma­
ledicencias temerarias , en 
aquellas decisionestontas, en 
aquellas chocarrerías grose­
ras , en aquel vano ruido de 
palabras que se llama Cotí' 
'versación en Babilonia , ha­
biendo aprendido en el p r i ­
mer libro de Zoroastres que 
el amor propio es un globo 
henchido de viento, de don­
de salen furiosas tempesta­
des, quando se le hace algún 
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agujero. Pero sobretodo nun­
ca se alababa de menospre­
ciar á las mugeres y de sojuz­
garlas ; y era sumamente ge­
neroso hasta con los ingra­
tos , acordándose del gran 
precepto del Legislador de 
los Persas: quando comas, da 
de comer á los perros, aunque 
hayan de morderte. Procuran­
do tratar siempre que podía, 
con hombres sabios , lo era 
él ; y amante de la ciencia se 
habia instruido en los cono­
cimientos de los antiguos 
Caldeos , poseía los princi­
pios físicos de la naturaleza, 
tales como se les conocía en­
tonces , y sabia de metafísi­
ca lo que se ha sabido en to­
das las edades; es decir, muy 



poca cosa. Sin embargo de la 
nueva füosofía de su tiempo 
estaba persuadido Je que el 
año constaba de 365 dias y 
6 horas, y de que el sol ocu­
paba el centro del mundo; 
y quando los Migos princi­
pales ledecian con un orgullo 
chocante, que tenia malas 
opiniones, y que era enemi­
go del estado, porque creía 
que el sol daba vuelta á el 
rededor de sí mismo , y que 
el año tenia doce meses , le­
jos de contextarles , callaba 
sin mostrarles enojo n i des­
precio. 

Zadig con grandes rique­
zas , y de consiguiente con 
amigos , con una completa 
salud, una figura amable, un 



espíritu recto y moderado, 
un corazón sincero y noble, 
c reyó , y con rszon, que po­
día ser feliz. Enamorado de 
Semira , joven hermosísima, 
rica y distinguida» circuns­
tancias que hucian conside­
rar su mano, como el parti­
do mas ventajoso de Babilo­
nia , y amado de ella con 
suma terneza , tenia tratado 
tomarla por esposa. Raya­
ban ya los dos amantes en el 
momento dichoso que debia 
unirles en dulce lazo para 
siempre , quando paseándose 
un dia juntos hacia una de 
las puertas de Babilonia baxo 
las palmeras que embellecen 
la ribera del Eufrates , vie­
ron venir corriendo hácia 



ellos unos hombres armados 
de sables y de flechas , los 
guales eran satélites del jo­
ven Orean , sobrino de un 
Ministro , á quien habian 
persuadido los aduladores de 
su tio que todo le era permi­
tido. Verdad es que no tenia 
ninguna de las gracias ni de 
las virtudes de Zadig ; pero 
pagado de sí y creyendo va­
ler mucho mas que él, se de­
sesperaba de nO obtener la 
preferencia de Semira , y su 
negra envidia, hija de su loca 
vanidad, le hacia pensar que 
le amaba con exceso. Vien­
do frustradas sus esperanzas 
determino robarla , y para 
ello envió' á aquellos hom­
bres brutales, quienes sin m i -
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ramiento alguno con una be­
lleza , capaz de amansar á 
los mismos tigres del rnonte 
Imao , se echáron sobre ella 
con tal furor y violencia.que 
la hirieron bastante. Los g r i ­
tos de esta desventurada su­
bían hasta el cielo, y en me­
dio de su dolor en vez de 
pensar en su desgracia, no se 
ocupaba sino en su querido 
Zadig, oyéndosela exclamar: 
¡ ay , mi idolatrado esposo ! 
[Infeliz de mí que me sepa­
ran de lo que mas amo! Su 
amante al mismo tiempo la 
defendía con todo el arrojo 
que prestan la fuerza y el 
amor, y sin mas ayuda que 
la de sus dos esclavos , hizo 
huir á los raptores, y llevo 



á su casa á Semira desma­
yada y ensangrentada , ía 
que viéndose , al volver en 
s í , en brazos de su liberta­
dor , ¡ oh Zadig! exclamo 
enternecida , antes te ama^ 
ba como á esposo m í o , y 
ahora te adoro como á quien 
debo el honor y ía vida. 

Jamas se v id un corazón 
mas apasionado que el de Se­
mira: nunca boca mas encan­
tadora expreso sentimientos 
mas tiernos por aquellas pa­
labras de fuego que inspira el 
reconocimiento del mas se­
ñalado beneficio , y el trans­
porte mas afectuoso del amor 
mas legítimo. Su mal era de 
corta consideración, y por lo 
mismo*curó luego: no así el 
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deZadig á quien un flechazo 
que recibid junto al ojo i z ­
quierdo , le habia hecho una 
profunda herida. La descon­
solada Semira pedia á los. Dio­
ses con ardientes votos la cu­
ración de su amante , y sus 
ojos bañados dia y noche en 
abrasadas lágrimas esperaban 
con ansia el momento deque 
los de Zadig pudiesen gozar 
de sus miradas , quando un 
tumor maligno que se le le­
vanto en el ojo herido la puso 
en gran cuidado. Envióse á 
buscar á Menfis al gran 
Médico Hermés , que vino 
con numeroso acompaña­
miento , y habiendo visitado 
al enfermo , opinó que per­
derla el ojo , y au n predixo 
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el dia y la hora en que debía 
de suceder este funesto acci­
dente. Si hubiera sido el de­
recho , dixo , yo le curada, 
pero las heridas del izquier­
do no tienen remedio. Toda 
Babilonia se lastimaba de la 
suerte de Zadig , admirando 
al mismo tiempo el profun­
do saber del Médico Egipcio. 
Por fortuna se reventó de 
suyo el tumor al cabo de dos 
días , y Zadig sano perfecta­
mente, con cuyo motivo es­
cribid Hermés un libro en 
que le probaba que no debia 
haber curado. Zadig no se 
canso en leerle'; mas luego 
que pudo salir , se preparo 
para ir á visitar á la que era 
la esperanza de la felicidad 
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de su vida,y para quien tíni­
camente quería tener vista. 
Semira estaba en una granja 
tres días había, y quando iba 
á verla , supo su amante que 
esta hermosa dama después 
de haber declarado altamente 
que tenia una invencible 
aversión á los tuertos, acababa 
de casarse en aquella misma 
noche con Orean. Desmayó­
se con esta noticia ; y de re­
sultas del pesar que le causo, 
cayo con una enfermedad, 
de que tardó mucho en cu­
rar ; pero , al cabo , la razón 
triunfó de su aflicción , y la 
misma atrocidad de lo que 
experimentaba , sirvió para 
consolarle. 

Y puesto que tan pérfida-



0 8 ) 
mente, decía, me ha vendida 
unavmuchacha criada en la 
Corte , me será mejor casar­
me con una ciudadana. En 
conseqüencia escogió á Azo­
ra , la mas juiciosa y distin­
guida de la Ciudad , y se 
caso con ella , viviendo por 
espacio de un mes en las dul­
zuras de la mas tierna unión. 
Solo sí la noto un poco de 
ligereza , y mucha propen­
sión á juzgar que los jóvenes 
mejor formados eran los que 
tenían mas talento y v i r ­
tud. 

LA N A R í z. 

Volvía un día Azora de 
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paseo sumamente enojada, y 
haciendo gcandes exclama­
ciones , y su marido al ver­
la ¿qué es lo que tienes , la 
d ixo , m i querida esposa ? 
¡ Ay ! si hubieras visto , le 
contexto , lo que acabo de 
presenciar , estarias segura­
mente tan irritado como yo. 
Vengo de consolar á la joven 
viuda Cosrá , que levanto 
dos dias ha en honor de su 
idolatrado esposo un sepul­
cro junto á el arroyo que 
corre por la pradera, y en su 
dolor prometió á los Dioses 
no apartarse de allí mientras 
corriesen las aguas por aquel 
mismo sitio. Y bien , la con­
texto Zadig , ve ahí una mu-
ger estimable , que amaba 
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verdaderamente á su marido. 
| Ah ! si supieses , le repli­
co Azora, en lo que estaba 
ocupada, quando la visité! ¿En 
q u é , pues , bella Azora í — 
En echar por otro lado el 
arroyo.—. Azora prorrumpid 
luego en tantas invectivas, 
en tan atroces improperios 
contra la joven viuda , que 
este rasgo de virtud no gus­
to mucho á Zadig. 

Tenia este un amigo lla­
mado Cador, que era uno de 
aquellos jóvenes en quienes 
su muger hallaba mas probi­
dad y candor que en otros; 
y asegurado , en quanto era 
dable, de su fidelidad por 
medio de regalos y prome­
sas , le confio un proyecto 
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que había formado. Sucedió, 
pues, que en una ocasión que 
fué Azora á divertirse con 
una amiga suya á una gran­
ja , quando volvía al tercer 
día , la anunciáron llenos de 
dolor sus criados que había 
muerto de repente Zadig 
aquella misma noche, y aca­
baban de enterrarle en el se­
pulcro de sus padres al extre­
mo del jardín ; novedad que 
por tan funesta no se habían 
atrevido á comunicársela. 
Angustiada con tan fatal su­
ceso la buena Azora , l loro, 
gimió , se arranco los cabe­
llos , y juro morir. En aque­
lla noche la pidió Cador per­
miso para hablarla , y llora­
ron los dos : al siguiente día 
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lloraron ya menos y comie­
ron juntos. Cador la partici­
pó que su amigo le habia de-
xado la mayor parte de sus 
bienes ,i y la dio á entender 
que pondría toda su dicha 
en partir con ella su fortuna. 
La dama lloró , se incomo­
dó , se serenó : la cena fué 
mas larga que la comida , y 
en ella se hablo con mas sa­
tisfacción. Azora hizo el elo­
gio del difunto , pero confe­
sando al mismo tiempo que 
tenia defectos de que Ca­
dor estaba exento. 

A l medio de la cena se 
quexó este de un mal de bazo 
muy violento , y la dama in­
quieta y oficiosa hizo traer 
todas las esencias con que se 
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perfumaba, para probar si eíí-» 
tre ellas había alguna buena 
para el mal de bazo, sintien­
do mucho que no se hallase 
todavía el famoso Hermés en 
Babilonia , para que le apli­
case algún remedio. | Y qué! 
¿ soléis padecer esa cruel en­
fermedad ? le dixo en tono 
compasivo , y poniendo la 
mano sobre el lado en que 
sentía aquellos vivos dolores* 
A veces rae veo á morir , la 
contexto Cador , y solo he 
experimentado algún alivio^ 
aplicándome á el lado la na­
riz de un hombre que haya 
muerto el diaántes. Por cier­
to que es un extraño medica­
mento, le repuso Azora. Algo; 
pero no tanto , la respondió 

3 
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aquel, como los Talismanes y 
Amuletos con que curan otros 
y se preservan de varios ma­
les. — Esta razón junta con 
el brillante mérito del ¡oven, 
determinó á la dama. A l cabo, 
dixo ella para sí, quando pase 
mi marido del mundo de ayer 
al mundo de mañana por el 
puente Chinavar , ¿ reparará 
el Angel Asrail en que su na­
riz sea un poco mas pequeña 
en la segunda vida que en la 
primera ? Y tomando un cu­
chillo , vase á el sepulcro ds 
su esposo , y regándole con 
lágrimas , se llega á cor­
tarle la nariz Entonces este 
se levanta, y echando una 
mano á la nariz y al cuchillo 
la otra , | señora ! exclamo. 



no os irritéis tanto contra la 
joven Ccsr i í , que allá se va 
el proyecto de cortarme la 
nanz con el de echar por otro 
lado el arroyo. 

LA PERRA Y EL CABALLO. 

Zadig experimento que 
el primer mes del matrimo­
nio , como se dice en el l i ­
bro del Zend , es la luna de 
la m i e l , y el segundo la del 
axenjo , pues que se vio de 
allí á poco en la dura preci­
sión de repudiar á Azora por 
haberse hecho insoportable, 
resolviéndose á buscar su fe­
licidad en el estudio de la 
naturaleza. Nadie es mas d i -
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choso , se decía él , que 
un filosofo que lee en este 
gran libro que nos ha puesto 
Dios delante: las verdades 
que descubre , le pertenecen: 
así , divierte y eleva su alma, 
vive tranquilo , nada recela 
n i teme de los hombres , y 
su tierna esposa no va á cor­
tarle la nariz. 

Imbuido de estas ideas se 
retiro á una casa de campo á 
orillas del Eufrates , donde 
no se ocupaba , á la verdad, 
en calcular quantas pulgadas 
de agua pasaban en un segun­
do por baxo los arcos de un 
puente , ó si caia una línea 
ciibica de agua de mas en el 
mes de la rata que en el del 
carnero : n i pensaba en ha-
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cer con seda telas de araña, d 
porcelana con cascos de bo­
tellas. (*) Su principal estu­
dio era el conocimiento de 
las propriedades de los ani­
males y de las plantas, con lo 
que llegó muy en breve á ad­
quirir una penetración que le 
descubría mi l diferencias , en 
donde todos los demás no 
hallaban sino una completa 
semejanza y uniformidad. 

Paseándose un dia por un 
bosque, v id venir corriendo 
hácia él un Eunuco de la Rey-
na , seguido de muchos ofi­
ciales queparecian sumamen­
te inquietos , y corrían de 
acá para allá como hombres 

(*) E í to hace alusión d varias expe­
riencias hechas entonces por acunes Sabios 
Franceses sobre tos objetos referidos. 
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desmandados que buscan al­
guna cosa muy preciosa que 
han perdido, ¿ Has visto , ó 
jo'ven , le preguntó el p r i ­
mer Eunuco , el perro de la 
Reyna ? No era perro , le 
respondióZadig urbanamen­
te , sino perra. Por cierto 
que tenéis razón , replicó el 
Eunuco. Es una sabuesa muy 
pequeña , añadió Zadig, que 
ha parido poco ha , cojea de 
la mano izquierda , y tiene 
las orejas muy largas. ¿ Con 
qué la habéis visto ? dixo el 
primer Eunuco sufocado y 
casi sin aliento. No por cier­
t o , contexto Zadig; nunca 
la hé visto, y ni aun sabia si 
tenia perra alguna laReyna. 

Por acaso en el mismo 
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tiempo se le escapo de las 
manos á un palafrenero en 
las llanuras de Babilonia el 
mejor caballo de la caballeri­
za Real. E l Montero mayor 
y todos los demás Oficiales 
corrían en busca suya con 
tanta inquietud como el p r i ­
mer Eunuco tras la perra , y 
encontrando áZadig , le pre­
gunto aquel, si le habia vis­
to pasar por allí. Es el caba­
llo , respondió Zadig , que 
mejor galopea : su altura es 
de cinco pies , su casco muy 
pequeño, su cola de tres pies 
y medio de larga: los escudos 
del bocado son de oro de 
veinte y tres quilates , y sus 
herraduras de plata de once 
dineros. ¿Y qué camino tomo? 



le pregunto el Montero: ¿don­
de se le hallará? Yo no le he 
visto , contexto Zadig , n i 
jamas he oido hablar de el. 

E l Montero mayor y el 
primer Eunuco creyeron al 
instante que Zadig había ocuU 
tado el caballo del Rey y la 
perra de la Reyna,y le hicié* 
ron llevar ante la asamblea 
del gran Desterham , que le 
condenó al Knout ( i ) , y á 
acabar el resto de sus días en 
laSiberia. Mas apenas habían 
pronunciado los jueces esta 
sentencia, quando pareció el 
caballo y la perra , por lo 
que se vieron en la dolorosa 
necesidad de reformarla, mas 

(r) Castigo que equivale á nuestros azo­
tes con sola la diferencia de datse con un 
grueso látigo de cuero. 
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conmutándola sin embargo 
en una multa de quatrocien-
tas onzas de oro , por haber 
dicho que no habia visto lo 
que vid-.multa que tuvo que 
pagar al instante , para que 
se le permitiese defender su 
causa en el Consejo del gran 
Desterham , á el qual hablo 
en estos términos ; 

Estrellas de justicia ,abis­
mos de ciencia , espejos déla 
verdad , que tenéis el peso 
del plomo , la dureza del 
hierro, el bril lo del diaman­
te , y mucha afinidad cqn el 
oro , puesto que me es per­
mitido hablar delante de esta 
augusta asamblea , yo os juro 
por Orosmade que jamas he 
visto la respetable perra de 
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la Reyna , ni el caballo sa­
grado del Rey de los Reyes. 
Ved aquí la verdad del he­
cho. Yo v i en el suelo areno­
so por donde me paseaba, 
huellas que manifestaban cla­
ramente ser de un perro. Sul-
cos ligeros y rectos , abier­
tos en pequeñas eminencias 
de arena entre las huellas de 
las patas , me dieron á cono­
cer que era una perra , cu­
yas tetas abultadas la arras­
traban , lo que denotaba ha­
ber parido poco antes. Otras 
huellas en sentido contra­
r io que parecían haber ido 
barriendo la superficie de la 
arena á el lado de las manos, 
indicaban que tenia las ore­
jas muy largas; y como ade-
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mas observé que la arena ha­
bía sido menos undida cons­
tantemente por una de las 
patas que por las otras tres, 
comprendí que la perra de 
nuestra augusta Reyna era 
un poco coxa , si así me es 
dado decirlo. 

Por lo que toca á el ca­
ballo del Rey de los Reyes, 
sabréis que paseándome por 
las calles del bosque , v i las 
huellas de las herraduras es­
tampadas todas á una igual 
distancia, por lo que para mí 
dixe; he aquí un caballo que 
galopea perfectamente. E l 
polvo de los árboles en una 
calle estrecha que no tiene 
mas de siete piesdeancho,esta-
ba algún tanto sacudido á de-
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recha éizquierda á la distan­
cia de tres pies y medio de la 
mitad del camino: de consi­
guiente este caballo , he d i ­
cho , tiene una cola de tres 
pies y medio de larga , que 
con su hopeo ha barrido este 
polvo. Baxounos árboles que 
formaban un emparrado de 
cinco pies de alto , he vista 
las hojas de las ramas acaba­
das de arrancar , y he cono­
cido que el caballo llegaba á 
ellas, por lo que tenia cinco 
pies de marca. Los escudos 
del bocado deben de ser de 
oro de veinte y tres quilates, 
según me lo ha indicado una 
piedra que he visto ser de to­
que , donde los froto. Y en 
fin , por las señales que han 
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dexado sus herraduras en los 
guixarros de otra especie , he 
juzgado que eran de plata de 
once dineros. 

Todos los jueces admira­
ron el profundo y sutil dis­
cernimiento de Zadig , y la 
noticia de este hecho llegó á 
oidos del Rey y de la Rey-
na. E n las antesalas , en las 
salas y en los gabinetes no se 
hablaba sino de este hombre 
tan extraordinario, y aun­
que muchos magos opinaban 
que se le debia quemar como 
hechicero, el Rey mando 
que se le devolviesen las qua-
trocientas onzas de oro en 
que se le habia multado. E l 
Escribano , los Porteros, los 
Procuradores pasáron á su 
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casa en ceremonia á llevarle 
sus quatrocientas onzas , re­
teniendo solo trescientas no­
venta y ocho para gastos de 
justicia, é insinuándole diese 
á sus pages y escribientes las 
correspondientes gratificacio­
nes. 

Por este lance conoció 
Zadig quan peligroso era á 
las veces saber mucho, y pro­
met ió para lo sucesivo no 
decir lo que viese. 

Mas no tardo' mucho en 
presentarse esta ocasión. Un 
prisionero de estado que se 
fugó, pasó por baxo las ven­
tanas de su casa, y habiéndo­
sele interrogado, respondió 
que nada sabia, y luego se le 
probó que estaba asomado 
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á la ventana. En conseqiien-
cia se le condeno por este cri­
men en quinientas onzas de 
oro de multa . y dio gracias 
á los jueces de su grande i n ­
dulgencia según la costumbre 
de Babilonia ¡Oh gran Dios! 
exclamaba Zadig para sf; 
jquán digno es uno de lásti­
ma quando se pasea en un bos­
que por donde han pasado la 
perra de la Reyna y el caba­
l lo del Rey! ¡quán peligroso 
es el asomarse á la ventana, 
y quán difícil el ser feliz en 
esta vida ! 
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EL ENVIDIOSO. 

Apelo , pues , Zadig á la 
filosofía y la amistad para 
consolarse de los males con 
que le perseguía su mala suer­
te , y retirándose á una casa 
que tenia en un arrabal de 
Babilonia , adornada con el 
mas fino gusto , reunía en 
ella todas las artes y todos ios 
placeres dignos de un hom­
bre honrado , teniendo por 
la mañana abierta su b ib l io­
teca para los sabios , y fran­
ca su mesa por las noches 
para las personas de húmor. 
Pero en breve conoció lo pe­
ligrosos que eran aquellos 
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con motivo de una disputa 
que suscitaron sobre una ley 
de Zoroastres que prohibía 
comer grifo. ¿Como se pro­
hibe la carne de este animal, 
decían los unos, sino existe? 
Es forzoso que exista, repli­
caban los otros , puesto que 
manda Zoroastres que no se 
le coma. Zadig , enemigo de 
disputas , quiso conciliarles, 
diciéndoles : Si hay grifos, 
no les comamos : si no los 
hay, mal los podremos co­
mer; y de este modo obede­
cemos todos á Zoroastres. 

Un sabio que había com­
puesto trece voldmenes so* 
bre las propiedades del g r i ­
fo, y era ademas granTheur-
gista, corrió á acusar á Za-

4 
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dig ante un Archimago lla­
mado Yebor , el mas loco y 
fanático de los Caldeos, que 
después de mandarle empa­
lar para la mayor honra y 
gloria del sol , se hubiera se­
guramente puesto á rezar por 
el libro de Zoroastres, muy 
satisfecho de tan loable ac­
ción , á no haber ido el ami­
go Cador ( un amigo vale 
mas que cien magos) á ver­
se con el viejo Yebor * y á 
hablarle de este modo ; V i ­
van el sol y los grifos ; mas 
guardaos de castigar á Zadig, 
que es un santo, y tiene 
grifos en su corral , los que 
nunca ha pensado comer: su 
acusador sí que es un herege, 
que se ha atrevido á sostener 
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que los conejos tienen el píe 
hendido , y no son inmun­
dos. Pü¿s bien , dixo Yebor, 
meneando su cabeza calva, 
es forzoso empalar á Zadig, 
por haber pensado mal de 
los grifos, y á el otro por ha­
ber hablado mal de los cone­
jos. Cador compuso este ne­
gocio por medio de una Se* 
ñorita , amiga suya , que te­
nia gran crédito en el cole­
gio de los Magos, y nadie 
fué empaIado,de loque mur­
muraron no poco muchos 
Doctores, y aun presagiaron 
la decadencia de Babilonia. 
A vista de esto exclamaba 
Zadi'g : ¡de qué dtpende la 
felicidad ! Todo me persigue 
en este mundo , hasta los se-



res que no existen. Así que, 
maldixo de los sabios , y no 
quiso tratar en lo sucesivo 
sino con hombres de htímor. 

En su casa se reunían las 
personas mas distinguidas y 
amables de ambos sexos de 
Babilonia , con quienes pasa­
ba deliciosas horas , festeján­
dolas de continuo con cenas 
delicadas , precedidas á me­
nudo de grandes conciertos 
y animadas por conversacio­
nes placenteras , de las que 
habla sabido desterrar el cm« 
peño en mostrar agudeza, 
que es el medio mas seguro 
de no tenerla , y de turbar 
la sociedad mas brillante. N i 
la elección de sus amigos n i 
la de sus comidas era obra de 
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la vanidad , porque en todo 
prefería la realidad al fingi­
miento , y de este modo se 
granjeaba , sin pretender­
lo , la consideración verda­
dera. 

Vivía enfrente de su casa 
Arimazes, hombre que en su 
grosera fisonomía llevaba pin­
tada su mala alma, consumi­
do siempre de envidia , or­
gulloso con exceso , y para 
colmo de todo , bello espíri­
tu impertinente y molesto. 
No habiendo conseguido nun­
ca hacer papel en el mundo, 
se vengaba maldiciendo de 
todos; y sin embargo de sus 
riquezas no lograba atraer y 
reunir en su casa aduladores. 
Por lo mismo el ruido de los 
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carros que entraban por la no­
che en casa de Zadig , le i m ­
portunaba, y el ruin j r de sus 
alabanzas le irritaba. A las 
veces concurría también á 
casa de éste , y se sentaba á 
la mesa sin que se lo rogasen, 
turbando con ello toda la 
alegría de los circunstantes 
al modo ¿jue las Arpías i n ­
ficionan, según dicen , IQS 
manjares que tocan. En una 
ocasión quiso dar una fun­
ción á una dama, que en vez 
de aceptarla , se fué á cenar 
á casa de Zadig; y en otra, 
estando en conversación con 
éste en palacio , saludaron 
los dos á un Ministro que 
convido á comer á Zadig, sin 
acordarse de él. Los o'dios 
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mas implacables no tienen á 
menudo fundamento mas i m ­
portante. Arimazes, á quien 
llamaban en Babilonia el en-
mdioso , determino psrder á 
Zadig, porque le nombraban 
el felii*; y muy en breve se 
le proporciono motivo para 
ello ; porque como dice Z o -
roastres , la ocasión de hacer 
mal se ofrece cien 'veces al día y 
y la de hacer bien, una 'vez» 
acaso en el año. 

Paseábase un dia Zadig 
en sus jardines con dos ami­
gos y una dama á quien de­
cía requiebros sin otra inten­
ción que la de divertirla y 
obsequiarla , quando llego 
Arimazes ; y siguiendo la 
conversación que tenian, de 
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una guerra que acababa de 
terminar felizmente el Rey 
contra el Príncipe de Hirca-
nía su vasallo,Zadig que ha­
bía dado relevantes pruebas 
de valor en ella , alababa 
mucho al Rey, como así mis­
mo á la Dama ; y sacando 
sus tabletas, escribid en ellas 
quatro versos que compuso 
de repente , y se los dio á 
leer á aquella graciosa perso­
na. Rogáronle sus amigos 
que se los enseñase, mas no 
leá dio este gusto fuese por 
modestia, fuese mas bien por 
amor propio , pues que sabia 
muy bien que solo es buena 
esta clase de versos para las 
personas en cuyo honor se 
han compuesto. Rompió pues 
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en dos la tableta en que los 
acababa cié escribir , y arro­
jo los pedazos entre unos es­
pesos rosales, donde en vano 
se les buscó. Una pequeña 
lluvia que sobrevino , les 
hizo retirarse á la casa , y* 
quedándose en el jardin al 
descuido el envidioso , no 
paró hasta encontrar la table­
ta, que justamente habia sido 
rota de tal modo , que cada 
mitad de verso que llenaba 
el renglón , hacia sentido 
perfecto y aun un verso de 
mas pequeña medida ; y por 
otro mas extraño acaso , la 
quarteta que formaban, con­
tenia estas atroces injurias 
contra el Rey : 
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Por mil maldades 

Firme en su Trono 

En paz tan dulce 

Tirano es solo. 

Este infame medio que 
se le proporcionaba al envi­
dioso, para perder aun hom­
bre virtuoso y amable, le dio 
á gustar por la vez primera 
de su vida un momento fe­
liz ; y rebosando en cruel 
alegría , hizo llegar á manos 
del Rey está sátira escrita de 
puno de Zadig , á quien en 
conseqüencia se prendió con 
sus dos amigos y la dama. 
Fórmesele al instante un pro­
ceso sin oirle , y quando le 
llevaban para notificarle su 
sentencia , salióle al paso el 
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envidioso , y le dixo en voz 
alta que sus versos no valían 
nada. No se picaba Zadig de 
buen poeta , pero rabiaba sí 
de desesperación de hallarse 
condenado como criminal de 
lesa magestad, y ver ademas 
que se retenia presos á una 
hermosa dama y dos amigos 
por un delito imaginaüo. 
Por demás quiso poner en 
claro la verdad del hecho, 
porque sus tabletas deponían 
contra é l , y así según la ley 
de Babilonia ni aun se le per­
mit ió hablar. Condenado, 
pues , sin recurso á muerte, 
se le conducía al suplicio por 
entre una inmensa multitud 
de curiosos , de los qurdes 
ninguno osaba compadecer-
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le y sf solo se atrepellaba a 
para contemplar su rostro y 
ver si moria con valor y gra­
cia. Unicamente sus parientes 
eran los afligidos, porque no 
heredaban, pues que las tres 
quartas partes de sus bienes 
eran confiscadas á beneficio 
del Rey , y la otra para el 
envidioso. 

En este intermedio se 
vold de su balcón el papaga­
yo dei Rey , y fué á posarse 
al jardín de Zadig sobre un 
rosal , adonde había echado 
el ayre un alberchigo de un 
árbol inmediato, que quedo 
pegado á un pedazo de ta­
bleta de escribir sobre que 
cayo. Cogió' en el pico el pa­
pagayo el alberchigo y con 
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él la tableta, y se volvió á 
poner en las rodillas del Rey, 
que llevado de la curiosidad 
leyó en ella palabras que no 
hacían sentido , pero deno­
taban claramente ser finales 
de versos. Amaba este Prín­
cipe la Poesía , y la ventura 
de su papagayo le dio mucho 
en que pensar , hasta que la 
Reyna , que tenia presentes 
los versos escritos en el pe­
dazo de la tableta de Zadig, 
pidió el pedazo nuevo , y 
confrontando los dos , hallo 
que se unian perfectamente, 
y contenían los versos com­
pletos de puño de Zadig; 

Por mil maldades el Imperio gime; 

Finn« ea su Txono el Rey vengarlas sab». 
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E n paz tan dulce Amor solo es temible; 

Tirano es solo, y batallar nos hace. 

En conseqüencia mando 
el Rey que se hiciese com­
parecer al instante en su pre­
sencia á Zadig , y que se sol­
tase de la prisión á sus dos 
amigos y la lama. Apenas 
salid aquel , se fué á echar á 
los pies del R.ey y de la Rey-
na , y les pidió perdón con 
mucha humildad de haber 
Compuesto malos versos, ha­
blando con tal chiste y acier­
to , que prendados de él sus 
Majestades , le mandaron 
volver. Hfzolo así, y les gus­
to cada vez mas y mas; y ha­
biéndosele entregado de dr-
den suya todos los bienes del 
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envidioso en pena de haber­
le acusado injustamente, fué 
tal su generosidad que se los 
devolvió, sin que el alma ne­
gra de Arimazes experimen­
tase con esta Heroica acción 
otro placer que el de no per­
der sus riquezas. Creció de 
dia en dia con el trato la es­
timación que el Rey hacia 
de Zadig , y no solo le daba 
parte en los placeres, sino 
que le consultaba en todos 
los negocios. La Reyna le 
empezó también á mirar des­
de entonces con una com­
placencia que podía hacerse 
peligrosa para ella , para su 
augusto esposo , para su rey-
no , y para Zadig ; y este 
principiaba ya á creer , que 
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no era tan difícil, como juz­
gaba , el ser feliz. 

L O S G E N E R O S O S . 

Celebrábase en Babilo­
nia cada cinco años una fies­
ta muy solemne., en la qual 
se acostumbraba proclamar 
al ciudadano que habia exe-
cutado la acción mas gene­
rosa. - Los jueces eran los 
grandes y los magos , y el 
primer Sátrapa encargado de 
la policía de la ciudad , ex­
ponía las mas bellas acciones 
que se hablan hecho en el 
tiempo de su gobierno , so­
bre las quales votaban aque­
llos , y pronunciaba después 



el Rey su juicio. A está so­
lemnidad concurrían de las 
extremidades de la tierra , y 
en ella recibía de manos del 
Rey el vencedor una copa 
de oro guarnecida de brillan­
tes con estas lisonjeras pala­
bras : recibe este premio de 
tu heroicidad , y oxalá me 
concedan los Dioses muchos 
vasallos que se te parezcan. 

Llegado que hubo este 
día memorable , se dexd ver 
el Rey sobre su Trono , ro­
deado de los Grandes , de los 
Magos, y los Diputados de to­
das las naciones que concur­
rían á estos juegos, en los que 
no se adquiría la gloria por la 
ligereza de los caballos n i 
las fuerzas del cuerpo , sino 
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por la virtud. E l primer Sá­
trapa refirió en voz alta las 
acciones que podian gran-
gear á sus autores este inesti­
mable premio. A la verdad, 
no habió de la grandeza de 
alma con que Zadig habia 
devuelto á el Envidioso toda 
sus riquezas; pero era porque 
esta acción no merecia segu­
ramente que se la disputase 
el premio. 

Pero presento , en p r i ­
mer lugar , á un juez , que 
habiendo hecho perder un 
considerable pleito á un ciu­
dadano por un engaño de 
que no era responsable , le 
cedió todos sus bienes , que 
equivalían á el valor de lo 
perdido. 
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Después dio á conocer á 

un joven que estando ciego 
de amor por una muchacha 
con quien iba á casarse, se la 
cedió á un amigo que la ama­
ba igualmente , pagando ge­
neroso ademas el dote , que 
la había señalado. 

Tras este hizo compare­
cer á un soldado, que dio 
mayor exemplo de generosi­
dad en la guerra deHircania. 
Defendiendo á su querida de 
unos soldados enemigos que 
la robaban , vinieron á de­
cirle que otros Hircanios ha­
bían cogido á su madre á a l ­
gunos pasos de allí, y desan­
do con doloroso llanto á su 
amante , corrió á libertar a 
la que le habia dado el »ser. 



después de lo qual volvió 
presuroso hacia el objeto de 
su amor, que cabalmente es­
taba agonizando. A vista de 
esta fatal desgracia quiso dar­
se la muerte; pero represen-
tándok su madre que no la 
quedaba otro consuelo que 
él , desecho de sí al instante 
tan cruel proyecto. 

Los jueces se manifesta­
ban inclinados á el soldado, 
mas tomando el Rey la pa­
labra, les l ub lóde este modo: 
su acción y las de los demás 
son muy laudables , pero no 
me admiran tanto como una 
que hizo Zadig ayer. Yo 
había depuesto algunos dias 
antes á mi Ministro y favo­
ri to Coreb , y quexándome 
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de él agriamente delante de 
mis cortesanos , todos me 
decian á porfía m ' I maks, y 
me aseguraban le había tra­
tado con sobradísima indul­
gencia. Solo Zadig que esta­
ba allí, y á quien pregunté 
su sentir, tuvo el valor de 
hablarme en su favor. Con­
fieso que he leido en nues­
tras historias exemplos de ha­
ber satisfecho alguno con sus 
bienes el daño que hizo á 
otro por inadvertencia ; de 
haber cedido una amante á 
un tercero que la solicitaba; 
y de haber preferido una ma­
dre á el objeto de su amor; 
pero jamas el que un cor­
tesano hablase bien de un 
Ministro depuesto , contra 



quien estaba declarado el eno­
jo de su Soberano. Así qué, 
doy veinte m i l piezas de 
oro á cada uno de los auto­
res de las acciones referidas, 
y reservo para Zadig la copa 
de oro. 

Vuestra magestad solo, 
le replico éste, es el que me­
rece la copa , por habír he­
cho otra acción mas heroica 
y inaudita , qual es la de no 
haberos irritado, siendo Rey, 
contra vuesfo esclavo que 
os contradecía vuestra pa­
sión. Todos adiniráron en­
tonces al Soberano y á: Za-
dig. E l juez que había dado 
sus bienes, el amante que ha­
bla casado a su qu u . .1 con 
su amigo 9 t i soidaiü: que á 
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la suya prefirió su madre, 
recibiérpn los presentes del 
Monarca, y vieron escritos 
sus nombres en el libro de 
los Generosos , pero la copa 
fué para Zadig. Con esto se 
adquirid elRcy la reputacion-
<jle buen Príncipe, que cabal­
mente no conservó por mu­
cho tiempo^; To/lo lo restan­
te de este dia tué señalado 
por; fiestas mas lucidaSt que 
las de costumbre, por lo qns 
ailn se conserva su memoria 
en toda el Asia ; y lleno en­
tonces de gozo el buen Za­
dig decia : al cabo soy feliz,^ 
¡ Mas quánto se engañaba ! 
':'?ft5rr)! !ÍT1 * 1 
O-IÍÍUí •' * JCÍ'.'•••!'!,, \r l fí .ü s í 
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E L M I N I S T R O » 

Poco después depuso el 
Hey á sa primer Ministro, 
y nombro' por sucesor á Za-
dig : elección que á porfía 
írpiaudían todas las damas 
hermosas de Babilonia , por­
que (desde la fundación del 
Imperio jamas hubo un M i ­
nistro tan joven n i gallardo» 
Mas los cortesanos lo sintie­
ron , y sobre todos ellos el 
Envidioso, á quien de resul­
tas le sobrevino un furioso 
vomito de sangre , y se le 
hinchó extraordinariamente 
la nariz, E l nuevo Ministro 
fué á dar gracias á sus Sobe-
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ranos, y llegándose después 
al papagayo le dixo: hermo­
so páxaro , tú eres el que á 
mas de salvarme la vida, me 
has hecho primer Ministro: 
la perra déla Rey na y el ca­
ballo del Rey me ocasioná-
ron graves males , pero á t í 
te debo muchos bienes. ¡He 
aquí de lo que dependen los 
destinos de los hombres! Mas 
me temo , añadió , que en 
breve desaparezca esta felici­
dad tan extraña S í , dixo el 
papagayo; y esta respuesta 
dio mucho en que pensar al 
pronto á Zadig ; bien que, 
como era buen físico, y sabia 
que no podian los papagayos 
ser profetas , se tranquil izó 
luego, y dedico á desempeñar 



(74) 
las tareas de su ministerio 
con actividad y zelo. 

Durante él , hizo sentir 
á todos el poder sagrado de 
las leyes , y á nadie el peso 
de su dignidad. Jamas vio­
lentó las decisiones del D i ­
ván , y cada Visir podía 
sin desagradarle, opinar como 
le parecia. Quando juzgaba 
un negocio, no era él sino la. 
ley qujen sentenciaba ; mas; 
quando era esta demasiada 
severa , la templaba , y si so­
bre el particular no la habla, 
la equidad con que pronun­
ciaba , d las nuevas qiije esta-
b^cia, parecían dictadas por 
el mismo Zoroastres. ; 

A él deben las naciones 
el gran principio de que mas 
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vale aventurar el dexar sin 
castigo á cien culpables que 
condenar á un inocente : y 
él estaba íntimamente per­
suadido de que las leyes han 
sido hechas igualmente para 
proteger á los ciudadanos, que 
para contenerlos. Su prioci-: 
pal talento consistía en saber 
desenmarañar la verdad de 
los enrredos en que la con­
funden todos los hombres, y 
desde los primeros dias de 
su administración supo em­
plearle en beneficio de la 
justicia. Un afamado comer­
ciante de Babiloriia que ha­
bía muerto en las Indias,dexd. 
sus bienes por partes iguales^ 
á dos hijos después que casa­
sen á su hermana, y ademas 
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un legado de treinta mi l pie­
zas de oro para aquel de los 
dos que mas le amase. E l 
mayor le levanto un sepul­
cro , en vez que el segun­
do aumentó con una parte 
de su herencia el dote de su 
hermana: en vista de lo qual 
decían todos que aquél ama­
ba mas á su padre , y éste á 
su hermana, y que de consi­
guiente le pertenecía á el 
primero el legado. 

Zadig les hizo compare­
cer en su presencia , y l la­
mando aparte al mayor j tu 
padre no ha muerto, le dixo: 
el ha salido de su grave enfer­
medad y vuelve á Babilonia. 
Dios sea bendito, le respon­
de éste ; ved aquí un sepül-
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ero que me ha salido bien 
caro. Y repitiendo después á 
solas lo mismo al segundo, 
lleno de gozo exclamo: Gra­
cias á Dios : voy al instante 
á entregarle todo lo que ten­
go; pero me alegrara que de-
xase á mi hermana lo que yo 
la habia dado. Nada tendrás 
que entregar, repuso Zadig; 
y las treinta mil piezas de 
oro serán tuyas, porque amas 
mas á tu padre que tu her­
mano. 

Una muchacha rica ha­
bia dado palabra de casamien­
to á dos Magos , y después 
de haber tratado por algu­
nos meses con ambos , resul­
tó hallarse embarazada. Que­
riendo entonces uno y otro 
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casarse con ella , yo tomaré 
por marido, les d ixo , al que 
me ha puesto en estado de 
dar un ciudadano al impe­
rio. Pues yo he sido el que 
hice esa buena obra , ale­
gaba el uno: no hay tal que 
fui yo , replicaba el otro. 
Eh ! pues yo reconozco por 
padre de la criatura á aquel 
de los dos que pueda darla 
mejor educación. Luego que 
parid, quiso cada uno de los 
Magos encargarse de la crian­
za del recien nacido , é i n ­
sistiendo los dos en esta pre­
tensión , tuvíéron que llevar 
la causa á Zadig. Este hizo 
comparecer á los dos Magos, 
y preguntóles á cada uno de 
por sí , que habian de ense-
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ñar al pupilo. Yo íe enseña­
ré, dixo el uno, las ocho par­
tes de la oración , la dialéc-» 
t ica, la astrologfa , la demo-
nomania , lo que es la subs­
tancia y el accidente, el abs­
tracto y el concreto, las mo­
nadas y la harmonía presta-
blecida. Yo, contexto el otro, 
procuraré hacerle justo y dig­
no de tener amigos. En vis­
ta de lo qual sentencio Za-
dig : Seas tú , 6 no seas , pa­
dre del niño , tú te casarás 
con su madre. 

Continuamente recibía la 
Corte quexas del Itimaudou-
let de Media , irax. Este era 
un gran Señor , de un natu­
ral no malo , pero tan per­
vertido por la vanidad, y 
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los deleytes, que rara vez 
permitía que se le hablase, y 
nunca el que ni por asomos 
se le contradixese. Mas pe­
rezoso que las tortugas, mas 
vano que los pabos reales, 
mas voluptuoso que las palo­
mas , amaba solo la falsa glo­
ria y los placeres engañosos. 

Zadigtomd por su cuen­
ta el corregirle , y con este 
objeto le en vid de orden del 
Rey un maestro de mdsica 
con doce voces y veinte y 
quatro violines ; un mayor­
domo con seis cocineros,* y 
quatro camareros que no de­
bían dexarle un punto : to­
dos los quales llevaban el es­
trecho encargo de seguir á la 
letra el ceremonial que pres-
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cribía la orden , y era como 
se sigue: 

Luego que despertaba el 
voluptuoso Irax , entraba el 
maestro de miisica con las 
voces y los violines , y en­
tonaban una cantada que du­
raba dos horas, repitiendo de 
tres en tres minutos el estri-
vil lo : 

¡ Qué mérito tan raro ! 

¡ Que belleza ! 

Bien puede estar pagado 

Su Excelencia. 

Después le echaba el Ca­
marero una arenga de tres 
quartos de hora , en que le 
elogiaba señaladamente por^l 
todas las buenas qualidades 
que no tenia ; y concluida, 
se le llevaba á la mesa al son 
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de los instrumentos. La co­
mida duraba tres horas; y no 
bien desplegaba los labios, 
saltaba el primer Camare­
ro : Su Excelencia tendrá ra­
zón. A las tres ó quatro pa­
labras exclamaba el segundo 
Camarero : Tiene razón su 
Excelencia ; y los otros dos 
daban fuertes carcaxadas por 
los chistes que habia dicho, 
d que hubiera debido decir, 
Y levantada que era la mesa 
se le repetía la cantada. 

E l primer dia le pareció 
al buen Irax delicioso y cre­
yó' que le honraba el Rey de 

Mos Reyes según sus méritos: 
el segundo le tuvo por me­
nos agradable , por molesto 
el tercero , el quatro por i n -
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soportable , por un suplicio 
el quinto ; y en fin , enoja­
do de oír siempre cantar; 
bien puede estar pagado su 
Excelencia ; de oir siempre 
decir que tenia razón ; y de 
que siempre le arengasen lo 
mismo á la misma hora , es­
cribió al Rey , pidiéndole 
que se dignase llamar á la 
Corre sus Camareros , sus 
músicos , su Mayordomo y 
Cocineros , prometiendo ser 
en lo sucesivo menos vano y 
mas aplicado. En efecto, so­
licito desde entonces menos 
incienso , dio menos fiestas, 
y fué mas feliz; porque como 
dice muy bien el Sadder : el 
placer perenne no es placer. 
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L A S D I S P U T A S 
Y L A S A U D I E N C I A S . 

De esta suerte mostraba 
Zadig todos los días la suti­
leza de su ingenio , y la 
bondad de su alma , y á 
par que le admiraban , le 
querian todos. Así es que se 
le tenia por el mas feliz de 
los hombres : su nombre era 
celebre por todo el Imperio, 
todas las mugeres le miraban 
con interés , todos los ciuda­
danos aplaudían su justifica­
ción considerábanle los sa­
bios como á oráculo suyo , y 
hasta los mismos Sacerdotes 
confesaban que sabia mas que 



el viejo Archimago Yebor. 
Nadie pensaba entonces en 
hacerle proceso sobre los gri-; 
fos,y no se creia otra cosa que 
loquea él le parecía creíble. 

Habla una gran disputa 
en Babilonia que duraba des­
de m i l y quinientos años , y 
tenia dividido el imperio en 
dos sectas tenaces : la una 
pretendía que no se debia 
entrar nunca en el templo de 
Mitrah sino con el pie i z ­
quierdo ; y abominando la 
otra esta costumbre , quería 
que se entrase con el pie dere­
cho. Esperábase pues con i m ­
paciencia el día de la fiesr 
ta solemne del fuego sagrado, 
para saber qual seria la secta 
favorecida por Zadig , y la 
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Ciudad y el universo entero 
tenia puestos los ojos en sus 
dos pies t aguardando con 
sumo anhelo el crítico mo­
mento de su entrada en el 
templo. Zadig la hizo sal­
tando á pivS juntos ^ y pro­
bo después por un eloqiien-
te discurso que el Dios del 
cielo y de la tierra , que no 
tiene acepción de personas, 
no podia hacer mas caso de 
la pierna derecha que de la 
izquierda , piu-s que ambas 
eran obra suya, y necesarias 
igualmente una y otra. £ 1 
Envidioso y su muger inten­
taban persuadir que estaba 
pobre este discurso de figu­
ras retoricas , y no se había 
visto baylar en el á las mon-
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tañas y collados, ni a lámar 
huir , ni á las estrellas caer­
se , n i derretirse como cera 
el so l : en suma que carecía 
del buen estilo oriental , y 
su autor de gracia y entusias­
mo. Zadig se contentaba con 
tener el estilo de la sana ra­
zón ; y todos estuvieron por 
él , no porque fuese por el 
buen camino, no porque era 
razonable , no por ser ama­
ble , sin© porque tenia el 
empleo de primer Visir, 

Otra igual disputa ter­
minó también felizmente en­
tre los Magos blancos y losí 
negros. Estos sostenían que 
era una impiedad orar á Dios 
mirando hacia el poniente 
de estío , en vez que asegu-
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raban aquellos serle abomi­
nables las oraciones de los 
que se volvían hacia el orien­
te de invierno. Sobre cuya 
desavenencia pronuncio Za-
dig que setvolviese cada uno 
hacia donde quisiese. 

Así mismo dio con el fe­
l iz atisbo de despachar por 
la mañana todos los nego­
cios , y ocupar lo restante 
del dia en cuidar de her­
mosear y hacer mas grata 
la mansión de Babilonia, 
para lo que , entre otras co­
sas, disponía que se repre­
sentasen Tragedias que ar­
rancaban lágrimas , y Co­
medias que movian á risa, lo 
qual se habia dexado ya de 
estilar y volvió á poner en 
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uso , porque tenía fino gus­
to. Pero no por esto preten­
día saber mas que los artis­
tas, antes bien les recompen­
saba con premios y distin­
ciones , y ni adn en secreto 
tenia zelos de sus talentos. 
Por las noches acompañaba y 
divertia mucho al Rey , y 
sobre todo á la Rey na , por 
manera que aquel exclama­
ba: j d qué gran ministro! y 
esta ¡qué ministro tan ama­
ble! añadiendo los dos: gran 
lástima hubiera sido que se 
le hubiese ahorcado. 

' Jamas empleado ningu­
no se v io en precisión de dar 
tantas audiencias á las damas; 
y la mayor parte de ellas 
iban á hablarle de negocios 
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que no tenían para tener 
alguno con él. La muger del 
Envidioso se presentó de las 
primeras , y le juro' por el 
Mi t r ah , por el Zenda Vesta, 
y por el fuego sagrado , qüc 
siempre hííbia detestado la 
conducta de su marido, par­
ticipándole después en con­
fianza que era un hombre 
brutal y zeloso, y dándole á 
entender que en castigo de 
ello le rehusaban los Dioses 
los preciosos efectos de aquel 
fuego sagrado , por el qual 
Solo es semejante el hombre 
á los inmortales: arenga que 
terminó dexando caer una 
liga. Zadig la levantó con su 
acostumbrada urbanidad; mas 
no se la ató á la dama ; y 
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esta pfqueña falta , sí lo es, 
fué la causa de las mas horri­
bles desgracias. Y mientras 
que n i aun volvió él á acor­
darse de esta bagatela , la 
muger del envidioso maqui­
nó muchísimo sobre ella para 
lograr sus torcidos ñnes. 

Otras muchas damas se 
le presentaban toJos los dias. 
Los anales secretos de Babi­
lonia refieren que obsequió 
á una ayuda de cámara de la 
Reyna Asrarté , con quien 
pasaba algunos ratos , bien 
que por lo regular tan dis­
traído y al parecer con tan 
poco gusto , que la buena 
dama para consolarse á sí 
misma de la tibieza de su 
amante , se decia : es preci-
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so que este hombre tenga 
muchísimos asuntos de i m ­
portancia en su cabeza , su­
puesto que aun en ellos pien­
sa quando está con migo. Un 
día estando juntos, prorrum­
pid involuntariamente Zadig, 
en uno de aquellos instantes 
en que muchas personas no 
hablan nada,y otras pronun­
cian tan solo palabras sagra­
das ,en esta exclamación , la 
Re)na ! la dama creyó que 
habia por fin vuelto en sí en 
aquel buen momento, y que 
la decía , mi Reyna ; pero 
continuando Zadig en su dis­
tracción, pronunció el nom­
bre de Astarté , y entonces 
aquella , que en estas felices 
circunstancias lo interpreta^ 



(93) 
ba todo á favor suyo, se ima­
gino que quería decir : vos 
sois mas hermosa que laRey-
na Astarté. Esta aventura se 
la contó después la dama á la 
envidiosa , que era su amiga 
íntima , y picada esta agria­
mente de la preferencia , ex­
clamo sin querer : ni aun se 
dignó de atarme esta liga que 
aquí ves , de la que por lo 
mismo no quiero ya servir­
me. ¡ Hola! ¡ hola , mi amiga! 
dixo la afortunada á la envi­
diosa ; tus ligas son como las 
de la Reyna : ¿ se las tomas á 
el mismo fabricante ? Pala­
bras á que no contexto aque­
lla , pero que no echó en 
saco roto , y sobre las quaks 
tramó después ton su mari-
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do la desgracia de Zadíg. 

Este experimentaba con 
asombro que de algunos dias 
atrás estaba siempre distraí­
do quando daba audiencia y 
quando juzgaba , sin saber á 
que atribuirlo , que era lo 
que mas le afligia. 

Una noche soñd que es­
taba tendido á la larga so.bre 
unas yerbas secas, cuyas aris­
tas le incomodaban , y que 
mudándose después á un mu­
llido de rosas en que descan­
saba blandamente,salia de en­
tre ellas una serpiente que le 
mordía en el corazón con sus 
agudos y envenenados dien­
tes. Pensando en loqual lue­
go que despertó , ¡ ay de mí ! 
exclamó : mucho tiempo he 
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estado tendido sobre yerbas 
secas y punzantes : ahora lo 
estoy sobre las rosas ,* j quál 
será la serpiente ! 

ios Z E L O S . 

La desgracia de Zadig 
provino de su misma felici­
dad , y sobre todo de su m é ­
ri to . Todos los dias pasaba 
largos ratos en compañía del 
Rey , y de Astarté , su au­
gusta esposa , y la amenidad 
de su conversación se acre­
centaba por aquel deseo de 
agradar que es para el espí­
r i tu , lo que para la hermo­
sura el adorno y atavio. I n ­
sensiblemente su juventud y 
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gracias hicieron en Astarté 
una impresión , de que al 
pronto no se cuido , y que 
por lo mismo cobraba au­
mento en el seno de la ino­
cencia. Así es que se entre­
gaba sin miedo ni rezelo á 
el placer de ver y escuchar 
á un hombre amado de su 
marido y sus vasallos , ala­
bándosele á aquel continua­
mente , y hablando de él á 
sus damas , que le encare­
cían sobre manera , todo lo 
qual contribuía á clavar mas 
en su corazón la saeta del 
amor sin sentirla. De quan-
do en quando hacia sus re­
galos á Zadig , en los quales 
habia mas galantería que la 
que ella pensaba , y creyen-
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do no hablarle sino como 
reyna satisfecha de sus bue­
nos servicios, eran algunas ve­
ces sus expresiones las de una 
muger apasionada y sensible. 

Astarté era sin compa­
ración mas hermosa que la 
inconstante Semira,que tan­
to aborrecía á los TuertoSj 
y que aquella otra que quiso 
cortar á su esposo las nari­
ces. Su familiarídadi sus tier­
nas p lá t icas de que ya p r in­
cipiaba á avergonzarse , sus 
ardientes m iradas, que que­
riéndolas dirigir hacia otra 
parte , se encontraban con 
las de Zadig, encendieron 
en el pecho de este un fuego 
de que se admiro. E n con* 
seqíicncia trato de sufocarle, 
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y llamando en su auxilio á la 
filosofía , que siempre le ha­
bía prestado socorros , hallo 
en ella luces , mas no alivio. 
Los deberes de su estado , el 
agradecimiento , la soberana 
magestad violada se presen­
taban á sus ojos como dioses 
vengadores, y para aplacar­
los , combatía , y triunfaba; 
pero esta victoria que nece­
sitaba ser continua , le eos* 
taba lágrimas y |uspiros. Así 
es que ya no se atrevía á ha­
blar á la Reyna con aque­
lla dulce familiaridad que á 
ambos les era tan grata : sus 
ojos se enturbiaban , y sus 
palabras eran forzadas y no 
llevaban conexión. Clavada 
siempre la vista cu la tierra, 
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quando alguna vez la levan­
taba á pesar suyo hacia As-
tarté , se hallaba con la de 
esta arrasada de lágrimas, pero 
despidiendo saetas de fuego, 
y al parecer diciéndose uno 
á otro : nosotros, nos adora­
mos y tememos amarnos, y 
sin embargo ardemos ambos 
en un fuego que reprobamos. 

Zadig se apartaba de su pre­
sencia, atónito, pasmado,abru-
mado el corazón con un peso 
que le era insoportable, y en 
la violencia de sus agitacio­
nes , comunico un día su se­
creto á su amigo Cador ; se­
mejante á un hombre que 
habiendo sufrido en silencio 
por largo tiempo un fuerte 
dolor , descubre por ú l t ima 
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su mal por un grito que le 
arranca una aguda punzada, 
y por el frió sudor que corre 
por su frente. 

Ya había sospechado yo, 
le dixo después de haberle 
oído Cador , los sentimien­
tos que querías ocultarte á tí 
mismo , porque tienen cier­
tas señales las pasiones que 
las dan claramente á cono­
cer. Ahora juzga ttí, mi que­
rido Zadig , si habiendo pe­
netrado yo tu corazón, no 
traslucirá también el Rey^u^ 
yo único defecto es el ser en 
demasía zeloso, esa tu inclina­
ción que le ofende. Verdad 
es que combates ' tu pasión 
con mas ahinco que la Rey-
na la suya , porque eres filo-



sofo,y porque eres Zadíg.Pero 
Astarté, como que es muger, 
dexa hablar á sus ojos con 
tanto menor recato quanto 
no se cree culpable ; y fia­
da por desgracia en su ino­
cencia , no guarda ningún 
miramiento: por lo mismo la 
temo en tanto que no conoz­
ca su falta. Si ambos os pu­
sieseis de acuerdo, podríais di­
simular de modo que nada 
trasluciesen los curiosos que 
os celan : un amor nuevo y 
combatido se dá á conocer á 
pesar suyo , mientras qué 
sabe perfectamente ocultarse 
el que está satisfecho. 

Horrorizóse Zadig de la 
proposición de vender á el 
Rey su bienhechor, y nunca 



fué mas fiel á su Príncipe 
que quando se hallaba para 
con él culpable de un crimen 
involuntario. Traia sin em­
bargo la Reyna en la boca 
tan á menudo el nombre de 
Zadig, poníase tan encendi­
da al pronunciarle , estaba 
unas veces tan animada, otras 
tan turbada , quando le ha­
blaba delante de su marido, 
y quedábase en un enagena-
miento tan profundo después 
que salia,quedid en que sos­
pechar al Rey. Este creyó 
todo lo que veía , y se figu­
ro lo que no veía. Pero so­
bre todo observó que las chi­
nelas de su esposa eran azu­
les , y que las de Zadig lo 
eran también; que las cintas 
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de aquella eran amarillas , y 
que igualmente lo era el 
gorro de éste ; y esta unifor­
midad era un terrible ind i ­
cio para un Príncipe tan de­
licado , por manerá que en 
breve pasó la presunción á 
convencimiento en su desa­
brido espíritu. 

Quantos esclavos anda­
ban al rededor de Astarté y 
Moabdar , eran otras tantas 
espías de sus corazones, y así 
es que apoco conociéron que 
era celoso éste, y tierna aque­
lla. E l Envidioso sugirió á 
su muger que presentase al 
Rey la liga que se asemejaba 
á la de la Reyna , y hallando 
aquel, para' mayor desgracia, 
que era azul , no pensó des-
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de entonces sino en tomar 
venganza. Una noche , en 
efecto , resolvió dar veneno 
á la Rey na, y ahorcar aiama-
necer de l siguiente dia á Za-
dig , y en conseqüencia co­
munico estas órdenes á un 
desalmado Eunuco, executor 
de sus venganzas. Por acaso 
se iüllaba entonces en el apo­
sento d e l Rey un peque-
So Enano, mudo mas no sor­
do , que qual un animal do­
méstico , andaba por donde 
quería , y era siempre testi­
go de quanto pasaba allí de 
mas secreto. Este profesaba 
un singular afecto á la Rey-
na y á Zadig , y oyó con no 
menos so» presa que horror la 
cruel orden de su muerte. 
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Mas }de qué medio había de 
valerse para ponerla en su 
noticia , debiendo de execu-
tarse dentro de pocas ho­
ras ! No sabiendo escribir, 
pero sí pintar , y sobre todo 
retratar con primor , paso 
una buena parte de la noche 
en dibuxar lo que quería dar 
á entender á la Reyna. Su 
pintura representaba á el Rey 
á una esquina del quadro co­
municando ordenes á su Eu­
nuco; un cordón azul y un 
vaso sobre una mesa, con l i ­
gas azules y cintas amarillas; 
á la Reyna en el medio, ex­
pirando en los brazos de sus 
mugeres , y á Zadíg ahorca­
do á sus pies; y para denotar 
que debía verificarse estahor-



rible execucion al amanecefi 
había iluminado el horizon­
te con los primeros rayos 
del Sol. Concluido que hubo 
su trabajo, corrió al quarto 
de una Dama de Astarré , y 
despertándola , la enteró por 
señas de que importaba llevar 
aquello sin h menor dilación 
á la Rey na. 

A cosa de la media no­
che llaman á la puerta deZa-
dig ; despiertánle , le entre­
gan un villete de parte de la 
Reyna , y después de dudar 
si es sueño lo que le está pa­
sando, ábrele trémulo y cons­
ternado. Mas ¡quái fué su 
sorpresa , quál su desespera­
ción , quando leyó estas pa­
labras ! „Huye ai instante, al 
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„ instante,porque van á qui-

tarte la vida: huye, Zadig; 
„ yo te lo mando en nombre 
,, de nuestro amor y de mis 
„ cintas amarillas. Inocente 
„ estoy , pero conozco que 
„ voy á morir como cr imi-
„ nal. 

Sobrecogido Zadig y casi 
sin fuerzas para hablar, man­
da que vayan á buscar á Ca-
dor, y luego que llega , en­
trégale, sin decirle palabra, 
el villete. En su vista le acon­
seja éste que obedezca y que 
tome al momento el camino 
de Memphis. Pensar, le dice, 
en presentarte á la Rey na, 
es adelanta^ su muerte: que­
rer hablar al Rey, es perder­
la igualmente. Cuida pues. 
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de tu vida, que yo me encar­
go de la su) a. Por mi cuenta 
queda esparcir la voz de que 
has tomado el camino de la 
India : no tardaré mucho en 
saber de t í , y entonces te 
avisaré de lo que haya ocur­
rido en Babilonia. 

Sin perder un instante, 
manda disponer Cador dos 
dromedarios de los mas cor­
redores , y llevarlos á una 
puerta secreta del palacio, 
adonde hace conducir en bra­
zos al desmayado Zadig, j 
montarle en el uno , acompa­
ñándole en el otro un criado 
de toda confianza. Nuestros 
dos viageros parten , y en 
breve les pierde de vista el 
buen Cador, quedando lleno 
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de pasmo y de dolor, 

A l llegar este ilustre fu­
gitivo ála extremidad de una 
colina desde donde se veia á 
Babilonia , fixd los ojos en el 
palacio de la Reyna y des­
mayóse , volviendo solo des­
pués en sí para derramar la­
crimas v desearse la muerte. 
Por fin , después de haber re­
flexionado en la deplorable 
suerte de la mas amable mu-
ger y de la primera Reyna 
del mundo , pensó por un 
momento en s í , y exclamó 
amargamente: ¡qué es la vida 
humana! ¡Vi r tud , virtud! 
\ para qué me has servido! 
J^os mugeres me han enga­
ñado indignamente, y la tér­
ra , mucho mas hermosa que 
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las otras, y en nada culpable, 
va á morir. Quanto bien h« 
hecho hasta el presente , ha 
sido para mí motivo de mal­
diciones , y solo me he vis­
to elevado al colmo de la 
grandeza, para caer en el pre­
cipicio mas horrible de la 
desgracia. Tal vez si hubiera 
sido malo como tantos otros, 
gozaria como ellos de felici­
dad. Y agóviado con estas fu­
nestas reflexiones , abruma­
dos sus ojos con el velo del 
dolor , pintada la palidez de 
la muerte en su desencaxado 
rostro , y abismada su alma 
en el exceso de una ne^ra de­
sesperación , seguia su cami­
no hacia el Egipto. 
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X A M U G E R C A S T I G A D A . 

Las estrellas servían de 
norte á Zadíg en su camino, 
y la constelación de Orion 
y el brillante astro de Sirio 
le dirigian hacia el polo de 
Canope. E l admiraba estos 
enormes globos de luz , que 
nos parecen solo chispas , en 
vez que la tierra que no es mas 
que un punto imperceptible 
en la naturaleza , es mirada 
por nuestra insaciable avari­
cia como el mayor y mas no­
ble de los astros. Y entonces 
veia los hombres, tales como 
ala verdad son, es decir, unos 
miserables insectos, despeda­
zándose mútuamente en este 



pequeño átomo de Iodo ; y 
esta imagen verdadera le ha­
cia olvidar, al parecer , sus 
desgracias, representándole la 
nonada de su ser , y la de 
Babilonia. En estas medita­
ciones se lanzaba su alma 
hasta las regiones del infini­
to, y desprendida de los sen­
tidos contemplaba el orden 
inmutable del universo: pero 
quando volviendo después 
en sí, y entrándose dentro de 
su corazón pensaba que tal 
vez había ya perdido por él 
la vida Astarté , desaparecía 
de su vista el universo , y 
tan solo veia en toda la na­
turaleza á Astarté muerta y 
á Zadig infeliz. Abismado en 
este fluxo y refluxo de filoso-
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íta sublime , y de crudo do* 
lor , se adelantaba hácia las 
fronteras del Egipto, en cuyo 
primer pueblo le estaba ya 
buscando su fiel criado alo­
jamiento, quando al llegar á 
los jardines que hermoseaban 
su entrada , vio no lejos del 
camino real una muger des­
consolada, que pedia socorro 
á el cielo y á la tierra contra 
un hombre furioso que iba 
en su seguimiento, y que ha­
biéndola después alcanzado, 
la hartaba de golpes entre 
m i l reprensiones, sin embar­
go de implorar ^humillada á 
/sus pies su compasión. Por el 
furioso enojo del Egipcio y 
por las súplicas reiteradas que 
Iq hacia la dama , presumid 
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Zadig que era el uno zeloso 
y la otra infiel : mas luego 
que miro despacio á esta mu-
ger que era de una belleza 
interesante , y adn se parecía 
algo á la desventurada As-
tarté , se sintió movido á 
compasión por ella, y de 
enojo contra el Egipcio , y 
mucho mas quando la oyd 
exclamar entre amargos sus­
piros : socorredme, socorred-
me, Señor ; líbrddme de las 
manos del mas bárbaro de 
los hombres : salvadme la 
vida. A estos gritos corrió á 
ponerse enmedío de los dos 
Zadig , diciendo en su len­
gua á el Egipcio : Si tenéis 
alguna compasión , os conju­
ro encarecidamente que res-
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petéis la hermosura y la de­
bilidad.. ¡No os corréis de u l ­
trajar de ese modo á un pro­
digio de la Naturaleza , que 
está á vuestros pies , y que 
no se halla con otra defensa 
que sus lágrimas! — ¡Ola, ola! 
respondió aquel furioso , q u é 
también td la amas! Pues 
también de tí he de vengar­
me. Y dexando á la dama , á 
quien tenia asida por los ca­
bellos , toma su lanza , y 
quiere atravesar con ella á 
Zadig. Este con gran sereni­
dad quita diestramente el gol­
pe que le tiraba aquel preci­
pitado, y coge la lanza por 
junto al hierro con tal fuer­
za , que de los tirones que 
dan átnbos para quitársela 
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mdtuíímete, se rompe el asta, 
y se queda con un pedazo en 
la mano cada uno. Empuña 
entonces el Egipcio la espa­
da , y poniendo igualmente 
mano Zadig á la suya , se 
embisten con denuedo , qu i ­
tando éste con destreza las 
estocadas que le tiraba aquel; 
y sentada entre tanto sobre 
un césped, componía la Dama 
su tocado mirándoles sere­
na. E l Egipcio era ma« ro­
busto que su adversario, pera 
éste le excedía en destreza, y 
así se batia como un hombre 
cuyo brazo era dirigido por 
su cabeza , en vez que aquel 
ciego de colera y atolondra­
do no sabia lo que se ha­
cia. Zadig cierra con él y le 
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desarma ; y mientras que el 
Egipcio mas lleno de ira i n ­
tenta echarse sobre él , le 
agarra y hace caer al suelo, 
y con la punta de la espada 
sobre el pecho le ofrece la 
vida. Desesperado entonces 
el vencido, saca un puñal, y 
hiere á Zadig al tiempo mis­
mo que le perdonaba la vida, 
con lo que indignado éste, 
le atraviesa de parte á parte,y 
muere el infeliz dando ter r i ­
bles alaridos, y revolcándo­
se en su sangre. Y llegándo­
se después á la Dama el ven­
cedor , con voz sumisa y do­
lorida la dice : bien veis que 
él me puso en precisión de 
darle muerte: ya quedáis ven­
gada , y libre del hombre 



mas soberbio que jamas he 
visto. ¿ qué exigís ahora de 
mí, Señora ? -— Qué mueras, 
malvado, le respondió ; qué 
mueras,pues que has muerto á 
mi amante: oxalá pudiera yo 
atravesarte t i corazón. — En 
verdad, Señora , la replico 
Zadig , que teníais un aman­
te bien raro : á mas de mal­
trataros cruelmente , quería 
después quitarme-la vida, por­
que habíais implorado miso-
corro. — Así me estuviera 
ahora castigando,contexto la 
Dama entre gritos y lloros, 
que yo bien merecido lo te* 
nía , por haberle dado zelos. 
Plugieseá Dios que ahora nié 
castígase , y que fueses tú el 
muerto.- Zadig mas admirado 
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y mas lleno de cólera que fa­
mas lo estuvo, la dixo: Seño­
r a ^ pesar de vuestra hermo­
sura fuera bien hecho el que 
os aporreáse yo cruelmente, 
pero no me cansaré en ello. 
Y montando en su camello, 
caminaba hacia el lugar quan-
do á los pocos pasos que an­
duvo , v id venir corriendo á 
carrera tendida quatro Babi­
lonios , uno de los quales al 
llegar junto á la Egipcia, gri­
t o : ella es: toda se parece al 
retrato que nos han hecho; y 
sin reparar en el muerto , se 
apoderaron de ellav En este 
nuevo conflicto vgritaba sin 
cesar á Zadig : Socorredme 
de nuevo , extrangero gene­
roso : yo os pido perdón de 
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haberme quexado de vos: so-
corredme,y seré vuestra has­
ta la muerte. Pero Zadig 
que ya no se hallaba con 
gana de volverse á batir por 
ella en toda su vida , á otro 
con eso , la respondió , que 
ya no me engañarás mas. 
Fuera de que había salido 
algo herido de la refriega , y 
necesitaba de descanso , cau­
sándole también por otro 
lado no poca inquietud la 
llegada de los quatro Babilo­
nios, despachados probable­
mente por el Rey Moabdar. 
Así que, apretó' para meterse 
en el lugar , no acertando á 
comprehender porque ven­
drían en busca de aquella 
Egipcia quatro enviados de 



Babilonia, y admirándose so­
bre manera del carácter de 
esta Dama. 

L A E S C L A V I T U D . 

A l entrar Zadig en el 
pueblo , se v id rodeado de 
una multitud de gentes que 
gritaban : éste es el que ha 
robado la hermosa Misouf, y 
acaba de asesinar á Cletofis; 
á lo que en voz alta respon-
dia: Dios me libre de robar 
jamas á vuestra hermosa M i ­
souf, que es harto capricho­
sa : mas por lo que toca á 
Cletofis , no le he asesinado, 
sí solo me he defendido con­
tra él , que me queria dar 
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muerte , porque le había pe­
dido con grande sumisión 
que perdonase á la bella M i -
souf, á quien castigaba cruel­
mente. Yo soy un extrange-
ro que vengo á buscar un asi­
lo en Egipto , y no es regu­
lar que solicitando vuestra 
protección, principie por ro­
bará una muger, y asesinar á 
un hombre. 

Los Egipcios eran enton­
ces justos y humanos. E l pue­
blo conduxo á Zadig á la 
casa de la ciudad , donde se 
principió por curarle su he­
rida , y se le interrogó des­
pués y a su criado separada­
mente para saber la verdad; 
y de la confesión de ámbos 
resultó que no era un asesi-
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no , pero si culpable de la 
sangre de un hombre, ycon-
denado como tal por la ley á 
esclavitud. Así qué , vendié­
ronse á beneficio del común 
sus dos camellos y se distribu-
y ó entre los vecinos todos el 
oro que traia,quedando pues­
ta en venta en la plaza pú­
blica su persona , igualmente 
que la de su compañero de 
viage. Un Mercader Arabe 
llamado Setoc,fué el compra­
dor pagando mas caro al escla­
vo como que era mucho mas 
á propósito para el trabajo 
que su amo. Este pues quedo 
subordinado á su criado , y 
uno y otro atados por el pie 
con una cadena , siguieron á 
su casa á el Mercader , con-
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solando Zadig por el catnino 
á el que era ya su compañe­
ro , y exhortándole á la pa­
ciencia , bien que haciendo 
al mismo tiempo según su 
costumbre reflexiones sobre 
la vida humana. Yo veo, le 
decia, que también á tí te 
comprehenden las desgracias 
de mi suerte. Todo me ha 
salido hasta aquí de un modo 
bien extraño. Yo he sido 
multado por no haber visto 
pasar una perra y un caballo; 
creí ser empalado por causa 
de un grifo ; he sido enviado 
al suplicio por haber com­
puesto unos versos en alaban­
za del Rey ; he estado á pi­
que de ser ahorcado porque 
ia Reyna tenia cintas amari-



llas,y ahora soy esclavo corv 
tigo, porque un hombre bru­
tal castigaba á su querida. Va­
mos, no hay que perder áni­
mo , que alguna vez ha de 
tener fin esto. Es forzoso 
que los Mercaderes Arabes 
tengan esclavos : y ¿por qué 
no lo habla de poder yo ser, 
puesto que soy hombre como 
qualquiera deellos? Este Mer­
cader no será inhumano > y 
si quiere que le sirvan bien, 
tratará bien á sus esclavos. 
De esta manera hablaba el 
buen Zadig, y en lo interior 
de su corazón le ocupaba pro­
fundamente la suerte de la 
Reyna Astarté. 

Dos dias después salid 
Setoc coa sus esclavos y ca-
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rnelíos para la Arabia desier­
ta , donde habitaba su tr ibu 
hacia el desierto deOreb. E l 
camino era largo y penoso, 
y en él le fué mas d t i l el 
criado que el amo , porque 
cargaba mas bien los came­
llos , con lo qual se granged 
algunas pequeñas distincio­
nes. Habiéndose muerto un 
camello á dos jornadas de 
Oreb , se repartió' su carga 
entre los esclavos, y de con-, 
siguiente le toco a Zadig su 
parte ; y riéndose Setoc de 
verles caminará todos encor-
bados , tomó aquel por su 
cuenta explicarle la razón y 
enseñarle las leyes del equi­
l ibr io. Admirado con esto el 
Mercader principiaba á m i -
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rarle de otro modo; j notan­
do Zadig que habia excitado 
su curiosidad, se la aumento, 
manifestándole muchos cono­
cimientos relativos á su co­
mercio , los pesos específicos 
de los metales y los géneros 
en un voldmen igual , las 
propiedades de muchos ani­
males útiles , los medios de 
hacer tales á los que no lo 
eran: en fin le dixo cosas que 
el Arabe le tuvo por un sa­
bio , y le prefirió á su cama-
rada , á quien antes estimaba 
mas, tratándole desde enton­
ces bien, de lo que no le peso 
en lo sucesivo. 

Llegado que hubo á su 
Tr ibu pidió á un Hebreo qui­
nientas onzas de plata que le 
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habia prestado á presencía.jde 
dos testigos; pero habiendo 
ya muerto estos , negaba 
aquel dicho empréstito, dan­
do entre sí gracias á Dios por 
que se le proporcionaba tan 
buena ocasión de engañar á 
un Arabe. Setoc que todo lo 
consultaba ya con Zad íg , le 
confio su sentimiento, y éste 
le pregunto en que parage 
habia prestado sus quinientas 
onzas á el infiel. Sobre una 
ancha piedra , respondió el 
Mercader , que está cerca del 
monte Oreb.—• ¿Y quáles el 
carácter de vuestro deudor, 
repuso Zadig? — E l de im 
br ibón, contexto Setoc.-— N o 
es eso lo que os pregunto, 
replicó aquel, sino si es vivo. 
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d flemático, sagaz d rudo.—. 
Entre todos los malos pagado-
dores, dixo el Arabe, es el mas 
vivoque conozco.-Pues bien, 
prosiguió Zadig , permitid­
me defender vuestra causa de­
lante del Juez. Con efecto 
cito al Hebreo ante el Tr ibu-
nal , hablando al Juez en es­
tos términos : Almoada del 
trono de equidad , yo vengo 
en nombre de mi amo a pe­
dir á este hombre quinientas 
onzas de plata que le debe , y 
se niega á satisfacer.- Tenéis 
testigos, le pregunto el Juez?-
N o señor, porque los dos que 
lo presenciaron han muer­
t o ; pero existe una piedra 
grande sobre la que se conrd 
el dinero, y si place á vuestra 
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.Alteza que la vayan a buscar, 
yo enviaré por ella á costa de 
m i amo,y espero que depon­
ga d^ la verdad : entre tanto 
aguardaremos aquí el H . breo 
y yo. — Consiento en ello, 
díxo el Juez, y se puso á des­
pachar otros negocios. 

Después de concluida la 
audiencia , pregunto el Juez 
á Zadig si habian ya traido 
la piedra , á que contexto el 
Hebreo riéndose : Aunque 
aguarde vuestra Alteza aquí 
hasta mañana,no verá la pie­
dra » porque está a mas de 
gr is millas y no bastan quin­
ce hombres para moverla. 
¡Ola! exclamó Zadig ; yo bien 
dixe que depondría la pie­
dra. Supuesto que sabe este 
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hombre donde está , él mis­
mo se convence dequ-e sobre 
ella se contó el dinero. Sor-
prehendido asi el Hebreo se 
v id precisado á confesarlo 
todo , y el Juez mando que 
se le tuviese atado á la pie­
dra sin comer, ni beber, has­
ta que satisfaciese las quinien­
tas onzas, que fueron en bre­
ve entregadas; con lo qual 
el esclavo Zadig y la piedra 
quedaron memoria en toda la 
Arabia. 

L A H O G U E R A , 

Prendado Setoc de Zadíg 
le elevó de esclavo á su ami­
go ín t imo , y ya no se halla-
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ba sin él , como antes le ha­
bía sucedido á Moabdar, aña­
diéndose para mayor fortuna 
suya que el Arabe no tenia 
esposa, que le originase nue­
vas desgracias. E l nuevo con­
fidente descubría en su amo 
un natural propenso al bien, 
mucha rectitud y sano juicio, 
y por lo mismo le era tan 
sensible verle tributar su ado­
ración á la milicia celestial, 
es decir , á el sol , la luna y 
las estrellas según la antiquí-
sirha costumbre de la Arabia, 
que no podia ménos de ha­
blarle algunas veces de ello; y 
por i l l t imo le manifestó que 
siendo unos cuerpos iguales á 
todos los otros, no eran mas 
acreedores á su veneración 
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que un árbol d una peña. 
Pero ellos son seres eternos, 
decía Setoc, y nos dispensan 
continuos beneficios, animan 
la naturaleza, determinan las 
estaciones , y están por otra 
parte tan lejos de nosotros 
que no es posible dexar de 
reverenciarlos Mas venta­
jas os proporcionan , le con-
textaba Zadig , las aguas del 
Mar Rojo que conducen vues­
tras mercancías á la India, y 
no ceden en antigüedad á las 
estrellas : y si por su distan­
cia adoráis á estas, igualmen­
te debe ser objeto de vuestro 
culto la tierra de los Ganga-
rides que está á las extremi­
dades del mundo. No, amigo, 
replicaba Setoc; es mucho el 



bril lo de las estrellas para que 
yo no las adore. — Aquella 
noche encendió Z^idig un 
gran ntímero de antorchas en 
la tienda donde debía cenar 
con Sctoc , y luego que vio 
entrar á éste, se puso de ro­
dillas delante de ellas y ex­
clamó : Eternas y brillantes 
lumbreras, sedme si: mpre pro­
picias ; y luego se sentó á la 
mesa sin mirar á Setoc. Este 
le preguntó admirado , que 
era lo que habia hecho. — 
L o que vos contexto Zadig; 
yo adoro á estas candelas, y 
me olvido de su señor y el 
mío, — Setoc compuhend ió 
el profundo sentido del apó­
logo, y la sabiduría del es­
clavo se comunicó á el amo, 



0 ^ 
no habiendo vu 1ro desde en­
tonces é^re anibutar su cul­
to á las criaturüs , y si solo 
á el Ser ererno su HwccJor. 

Hjbia en aquel rirmpo 
en la Arabia una costumbre 
horrorosa » que traía ^u orí-
gen de la Esciria , y t st.»bic— 
cida ya en la Iiulia por t i cré­
dito de los Bracmanes, ame­
nazaba invadir tedo el OÍ ¡en­
te. Quando mo.la un hom­
bre casado» y su mtiger que­
ría ser santa, se ^iirmaba t n 
publico sobre t i cuerpo de su 
marido, y esta íicsta que era 
muy solemne , se llamaba U 
Hoguera de la Viudeda / , te­
niéndose en nuyor conside­
ración la Tribu , en que ha­
bía habido mas mugertS que-
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madas. Un Arabe de la T r i ­
bu de Setoc acababa de mo­
rir , y su viuda llamada A l ­
mona,conocida por su devQf 
cion , hizo saber á son de 
tambores y trompetas el día 
y la hora en que se echaría 
en la hoguera. Zadig repre­
sentó á su amo lo opuesto 
que era á el bien del linage 
humano dexar quemar todos 
los dias viudas jo'venes que 
podían dar hijos al estado, d 
al menos criarle los suyos, y 
le hizo convenir en que era 
forzoso abolir, si había arbi­
trio, tan bárbara costumbre.-^ 
Pero habiendo mas de mi l 
años , decia Setoc, que están 
en posesión las mugcres de 
qqemarse , ¿quién de noso-
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tros ospra mudar una ley que; 
el tiempo ha consagrado ? 
¿hay cosa mas respetable que 
un antiguo abuso ? La razón 
es mas antigua, replicaba Za-
dig. Hablad vos á los Xefes 
dé las Tribus que yo voy á 
buscar á la viuda. 

Presentóse en efecto á 
ella , y después de haberse 
hecho algún lugar con elo^ 
gios de su hermosura , des­
pués de haberla insinuado' 
que era gran lástima consu^-
miese el fuego tantas btl le-
Zas,alabo su valor y su cons­
tancia. ¡ Mucho amabais á 
vuestro marido! la dixo.—-
¡Yo! nada de eso , respondió 
la dama : era un brutal , un 
zeloso , un hombre jnsopor-
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table ; pero sin embargo es-
tov firmemente resuelta á 
acabar mis días en su hogue­
ra»— Gran placer es preciso 
que haya , repuso Zadíg, en 
quemarse uno v ivo .— ¡Ah! 
la naturaleza se estremece; 
mas no obstante, fuerza es pa­
sar por ello. Yo soy devota; 
) ' perdería mi reputación , y 
se mofarían rodos de mí , si 
no me quemase.— Zadíg 
después de obligar la á confe­
sar que se quemaba por el 
bit n parecer y por orgullo y 
vanidad , la hablo por largo 
rato en términos que la hizo 
un peco amable la vida , y 
aiía la persona de 1 que la per­
suadía. ¿Y qué haríais, en fin, 
la pregunto , ú no estuvie-
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seis llevada de la vanidad de 
quemaros ?— | Av ! dixo la 
dama. Creo que os rogaría os 
casaseis conmigo. 

M u y ocupado se hallaba 
Zadig de la idea de Astarté 
para no eludir esta declara­
ción ; pero en el momento 
fué á estar con los Xefes de 
las Tribus, y después de ha­
berles contado lo que acaba­
ba de pasar , les aconsejó es­
tableciesen una ley que no 
permitiese á ninguna viuda 
quemarse hasta que hubiese 
tenido un coloquio á solas 
con un joven por espacio de 
una hora. Desde entonces 
ninguna dama se volvió á 
quemar en la Arabia , y solo 
á Zadig se le debió el haber 
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destruido en un día una cos­
tumbre tan cruel, observada 
por tantos siglos. 

L A C E N A . 

Setoc, que ya no se halla­
ba sin este hombre en quien 
residía la sabiduría , le llevo 
consigo á la gran feria de 
Balsora , adonde acudían los 
mayores negociantes de todas 
las naciones, lo qual fué para 
Zadig un gran placer ; por­
que al ver tantos hombres de 
tan diferentes payses reuní-
dos en una misma plaza , le 
parecía que el universo era 
una gran familia que se reu­
nía en aquella Ciudad. A l se-



gundo día se hallo á la mesa 
con un Egipcio , un Indio 
Gangaride, un habitante del 
Catay, un Griego , un Cel­
ta, y muchos otros estrange-
ros que en sus freqüentes 
viages hacia el golfo Arábigo 
habían aprehendido bastante 
árabe para darse á compre-
hender. ¡ Qué abominable 
pais es Balsora ! exclamaba 
lleno de cólera el Egipcio. 
¡Es posible que no he de ha­
llar quien me preste m i l on­
zas de oro sobre el mejor 
efecto del mundo! — ¿ Y so­
bre que efecto , le pregunta 
Setoc, os rehusan esa canti­
dad?— Sobre el cuerpo de m i 
t ia , responde, que eralamu-
ger mas valerosa del Egipto. 
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A todas partes me acompa­
ñaba,}' habiéndoseme muer­
to en este viage , he hecho 
una mornía, igual sino supe­
rior , á las mejores que tene­
mos. jAhl si estuviera en m i 
país , me fiarían sobre ella 
cjuanto pidiese , en vez que 
en éste ni adn mi l onzas de 
oro quieren darme. Y en me­
dio de su enojo trinchaba un 
excelente pollo asado, quan-
do cogiéndole el Indio por el 
brazo, gritó con dolor, f qué 
vais á hacer!— A comer este 
pollo , dixo el Egipcio 
N o hagáis tal, le repuso aquel, 
si no queréis exponeros á co­
mer á vuestra misma tia, 
pues que podria suceder hu-
biesepasadosu alma á el cuer-



po de esa ave. Hacer guisar 
pollos, es ultrajar manifies­
tamente á la naturaleza.— 
jQué nos queréis decir con 
vuestra naturaleza y vuestros 
pollos ! replicó el colérico 
Egipcio. — Nosotros adora­
mos un buey , y no por eso 
dexamosde comerle. — j A do­
ráis un buey! —- prorrumpid 
lleno de admiración el Indio.-
S í ; un buey , le contexto. 
Ciento treinta y cinco m i l 
años ha que lo hacemos f y 
ninguno entre nosotros halla 
que replicar.— | A h f Ciento 
treinta y cinco mil años, re­
pitió con una risa irónica el 
Gangaride. Cuenta es un poco 
exagerada. Solo ochenta m i l 
ha que e^tá poblada la India, 
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y seguramente sois nuestros 
descendientes. Antes , pueŝ  
que pensaseis vosotros en po­
ner sobre los altares y en el 
asador á el buey, ya nos ha­
bla prohibido Brahma comer 
su carne.—- Gracioso animal 
es vuestro Brahma , dixo el 
Egipcio, para compararle con 
Apis. ¿Qué es lo que ha he­
cho de bueno ese Dios ? — 
[Muchas cosas, respondió' el 
Indio. E l fue quien enseño á 
los hombres á leer y escribir, 
y á quien toda la tierra debe 
el juego del axedrez.-^- Te 
engañas manifiestamente , le 
replico un Caldeo que estaba 
á su lado escuchando: el pes­
cado Oannés es el dispensa­
dor de esos beneficios,)' aeree-
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dor por ío mismo de justicia 
á nuestros homcnages. Todos 
á una os dirán que era un ser 
divino con la cola dorada y 
una hermosa cabeza de hom­
bre; que salia á tierra diaria­
mente á predicar por espacio 
de tres horas;y que tuvo mu­
chos hijos que fueron todos 
Reyes, como es bien sabido. 
Yo traigo conmigo su retra­
to que reverencio y adoro, 
como es justo. Así que, pue­
de comer qualquiera quanta 
carne de baca y otros anima­
les le acomode, con tal que 
no se meta con los pescados, 
porque esto seria la mayor 
impiedad..Uno y otro sois de 
un origen muy reciente para 
disputarme esto. La Nación 

10 
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Egipcia cuenta solo ciento 
treinta y cinco mi l años , y 
los Indios ochenta mi l , mien­
tras que nosotros tenemosalf 
manakes de quatro mi l slr 
glos. Creedme ambos : dese­
chad vuestras preocupacio­
nes , y á cada uno os daré un 
hermoso retrato de XDannes. 

Tomando el hombre de 
CambaM la palabra , les ha­
bló de este modo :< Yo res­
peto mucho á los Egipcios, 
los Caldeos,los Griegos, los 
Celtas , al divino Brahma, 

. al buey Apis , al hermoso 
pescado Oannés : pero tal 
vez el L i , d el Tim (*) 

(* ) ^alabr^-s Chinas , que s igni f ican p r a -
p u m e n r e , L i , Ja l u z na tu ra l , la r á z o t t t y 

,Tien e l c i e l o } y en s e n t i j o m e t a f ó r i c o 
Dios* 
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como se quiera llamarle, va­
le por todos los bueyes y 
pescados* Nada diré de m i 
país que es tan extenso como 
el Egipto , la Caldea , y la 
India juntas i tampoco dis­
puto la antigüedad ^ porque 
basta ser feliz, y nada impor­
ta ser antigiioí mas sí se tra­
ta de almanakes, sabed que 
toda el Asia se vale de los 
.nuestros,y que ya ios tenía­
nlos muy buenos antes que 
conociesen los Caldeos la arit­
mética. 

Grandes ignorantes sois to­
dos, exclamó el Griego. |No 
sabéis que el Caos es el padre 
de todas las cosas , y que la 
forma y la materia han dado 
á el mundo su .actual organi-
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zacion ! Y en estos términos 
siguió hablando hasta que le 
interrumpió el Celta, que 
habiendo bebido mucho du­
rante esta disputa ¡ se creyó 
entonces mas sabio que to­
dos los demás, yd ixo juran-
d » que no habia mas Dios 
que Teutath,y la liga de en­
cina ; que él siempre traia 
liga en el bolsillo ; que los 
Escytas sus antigüos eran las 
únicas gentes de bien que hubo 
jíimas en el mundo, y la Na­
ción mas digna de respeto a 
pesar de que hubiesen algu­
na ivez comido carne huma­
na*'; y en fin que si alguno 
hablaba mal de Teutath , las 
habría con él , y le pondría 
freno. Los contendientes se 
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acaloraron, y Setoc se temió 
que la cosa no parase en bien. 
Zadig , que había hasta allí 
guardado un profundo silen­
cio, se puso en pie por i l l r i -
mo, y dirigiéndose á el Cel­
ta como al mas furioso , le 
dixo que tenia razón , y que 
le diese liga. Después alabd 
á el Griego por su eloqiien-
cia , y contemporizando su­
cesivamente con los demás, 
consiguió apaciguar sus enar­
decidos ánimos. Entre todos 
el Chino era el que no lo es­
taba, y así nada tuvo que de­
cirle. Luego que estuvieron 
serenos, les habló de esta ma­
nera ; Amigos mios, vosotros 
ibais á reñir por nada , por­
que todos sois del mismo pa-
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recer.— Todos al oír esto se 
quedaron suspensos.— Y si­
no déci d me, le pregunto á el 
Celta , ¿no es verdad que rio 
adoráis esa liga, s inoá el que 
hizo la liga y la encina ? — 
K o hay duda en ello , con-v 
texto.— Y vosotros , Egip­
cios, ¿venerareis regularmen­
te en un determinado buey 
al que os dio los bueyes? 
Así eSjí'espondíd el Egipcio.-
E i pescado Oannés , conti-
ní idaquel , ¿debetá hfumilIaT-' 
sé atite el ^tíe crio las aiguas 
de lá mar y los pescados? —-
En efecto, dixo el Caldeo.— 
E l Indio y el Chino recono­
cen conio vosotros un primer 
principio; y aunque yo no 
he comprthendido bien las 



cosas admirables que hablo 
el Griego , estoyR séguro de 
que admite también un ser 
superior, de quien dependen 
la forma y Ja materia.— Este 
que veía elogiarse , convinó 
en que habla comprcheñdido 
muy bien Zadig su pensa­
miento.-— Luego todos sois 
de una misma opinión , con­
cluyó éste, y no teniais por­
que enfadaros. Con esto se 
abrazaron todos, y Setoc desi 
pues de haber vendido á buen 
precio sus géneros , se v o l ­
vió á su Tribu con sü amigo 
Zadig , que supo admirado 
apenas l legó, que se le habia 
formado una causa en su au­
sencia , y trataban de que­
marle v ivo á fuego lento. 
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X A S C I T A S . 

Con efecto , durante su 
viagc á Balsera , determina^ 
ron los Sacerdotes de los asr 
tros castigarle. I-as joyas y 
pedrería de las viudas que, se 
quemaban, les pertenecían de 
derecho, y así no era mucho 
que quisieran quemar á quien 
tan en lo vivo les había tor 
cado. Con este fin acus4ron á 
Zadíg de tener opiniones 
erróneas sobre los cuerpos 
celestiales , y depusieron y 
juraron haberie oído decir 
que las estrellas no se esc*: n-
dian enk mar. Esta horrible 
blasfemia hizo estremectr á 



053) 
lo$ jueces , que estuvieron 
para rasgar sus vestiduras al 
oír palabras tan impias , y 
atín lo hubieran hecho sin 
duda á tener Zadig con que 
pagárselas contentándose en 
el exceso de su dolor con con» 
denarle á ser quemado á fue­
go lento. En vano empleo 
tocia su mediación el descon­
solado Seto.c para salvar á su 
amigo, pues nada pudo alcan­
zar • y aun se vio en breve 
precisado á guardar un alto 
silencio. La joven viuda A i -
mona , que habia cobrado 
mucho apego á la vida , y se 
consideraba deudora de ella 
2 Zadig , resolvió librarle de 
la hoguera, cuy o abuso la ha­
bia él dado á* conocer, y me-
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dito sobre el modo de hacer­
lo sin hablar á nadie palabra. 
Su proyecto necesitaba reali­
zarse aquella noche , porque 
él dia inmediato era el seña­
lado para la execucion; y he 
aquí las medidas que tomd 
como mugercaritativa y pru­
dente. 

Después de perfumarse 
con suaves esencias, y enga­
lanarse con un rico y ayroso 
trage que hacia resaltar mas 
su hermosura,fué á pedir una 
audiencia secreta al Xefe de 
losSacerdotes délas estrellas, 
y habiéndola conseguido,ha­
b ló al venerable viejo en es­
tos términos: Hijo primogé­
nito dé la Osa mayor , her-
ttiáno del Taur&, primo' del 
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gran Can ( estos eran los tí^ 
tulos de este Pontífice ) yo 
vengo á confiaros los escrú­
pulos que tengo de haber de­
linquido gravísimamente en 
no haberme quemado en la 
hoguera de mi querido espo­
so, j Y esto para qué l Para 
conservar una carne consumi­
da ya y macilenta. Y al pro­
nunciar estas palabras arre­
gazóse sus largas mangas de 
seda, y enseñando unos bra­
zos quanto blancos hermosos, 
le dixo; jveis quán poco vale 
esto ! Mas el Pontífice hall(> 
en su corazón que valia mu­
cho , y sus ojos se lo diérori 
á entender, y su boca lo con­
firmó .jurándola que en sii 
vida viera tan hermosa cosa,' 
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Miserable de m í , exclamo-la 
viuda ! Puede que los brazos 
no estén malos; pero al me­
nos me confesaréis que la gar­
ganta ( y al mismo tiempo 
se la descubría } no era dig­
na de mis cuidados.y aten­
ciones. Su hermoso cuello, 
sus grandes ojos negros que 
ardian medio desmayados en 
un dulce fuego , sus mexillas 
sonrosadas de la mas bella 
piírpura mezclada con la le­
che mas pura ; su nariz que 
no era como la torre del L í ­
bano ; sus labios que pare­
cían orlas de coral, que guar­
necían las mas ricas perlas 
de la Arabia ; todo esto reu­
ní Jo hizo creer á el buen vie­
jo que no tenía mas de ve ía -
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te años, y le arranco una de­
claración tierna. Viéndole Al ­
mona tan apasionado , le p i ­
dió el perdón de Zadig , á lo 
que contexto que el por sí 
solo nada podia hacer , pues 
necesitaba que le firmasen 
también sus tres compañe­
ros,— í u e s bien , firmadle 
vos , repuso Almona - E s ­
tas servida , la dixo el Sacer­
dote , mas con la condición 
de recompensar oon tus favo­
res mi condescendencia. — 
Agradezco tanto honor , le 
respondió; pero tened á bien 
pasar á mi tienda después de 
puesto el sol , y quando apa­
rezca en el horizonte la b r i ­
llante estrella Sheat , que en 
ella os espero. Con esto sa-
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exigiendo la misma recom­
pensa que su compañero. L a 
Dama se convino , y le citó 
para el salir de la estrella A l -
genib; y fué después á visir 
tar al tercero y al quarto, cu­
yas firmas recogió , citando* 
les de una estrella para otra. 
Concluida esta diligencia, en­
vió á llamar á los jueces con 
pretexto de un negocio i m ­
portante , y luego que estu­
vieron juntos, les enseñó las 
quatro firmas, contándoles en 
que términos las habia alcan­
zado. A la hora señalada llegó 
el primer Pontífice, y sucesi-
,vamente los demás ala suya, 
admirándose cada qualde ver 
allí á su compañero, y corrién­
dose de hallarse con los jue-



lió de allí , llevanJose la fir­
ma , y dexando al buen vie­
jo perdido de amor, y des­
confiado de sus fuerzas. Todo 
lo restante del dia lo empleo 
este en bañarse, y después de 
haberse entonado con sendos 
tragos de un licor compues­
to con canela de Ceylan , y 
ricas especias de Tidor y de 
Ternate , esperaba impacien­
te á que saliese la estrella 
Sheat. , 

La hermosa Almona paso 
á estar con el segundo Pont í -
íice , quien la aseguró que el 
sol, la luna y las estrellas no 
eran mas de fuegos errantes 
en comparación de sus belle­
zas ; y habiéndole pedido la 
misma gracia, se la concedió. 
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ees, y hecha publica su mal­
dad. De este modo quedo l i ­
bre Zadig , gracias al mane­
jo y la sagacidad de Almona, 
con la que se caso después 
Setoc , prendado de sus gra­
cias y talento. 

E L B A Y L E , 

Varios asuntos de comer­
cio llamaban á el Arabe á la 
Islade Serendibj pero el pr i ­
mer mes de su matrimonio, 
que es, como se sabe, la luna 
de la miel j no le permiria ni 
dexar á su muger, ni creer que 
nunca la pudiese dexar , y asi 
rogó á su amigo Zadig que 
hiciera por él este viage. ¡Po" 
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bre de m í ! decia éste í | con 
qué me he de alejar ahora mas 
y mas de la hermosa Altar­
te ! pero no hay remedio; 
fuerza esscrvirá mis bienhe­
chores. Dixo, lloró y marcho. 

Apoco tiempo de estar en 
Serendib , ya le mirabjn to­
dos como un hombre extraor­
dinario ; y así es que en bre­
ve llego á ser el arbitro de 
todos los altercados entre los 
negociantes, el amigo de los 
sabios , el consejero del cor­
to ndmero de personas que 
piden consejo. Movido de su 
fama quiso t i Rey verle y 
oirle , y muy luego conoció 
su mér i to , y le dispenso con 
su amistad una gran confian­
za. La familiaridad y estima-
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clon del Rey le hizo tem­
blar , acordándose noche y 
dia de todas las desgracias 
que le habia acarreado el fa­
vor de Moabdar. E l Rey gus­
ta de mí , decía para sí : ¿y 
me será este favor causa de 
nuevos pesares? Sin embargo, 
por mas que hacia , nopodia 
eximirse de las demostracio­
nes afectuosas de su Mages-
tad , porque es preciso con­
fesar que Nabussan , Rey de 
Serendib , hijo de Nussanab, 
hijo de Nabassum , hijo de 
Sambusna, era uno délos me­
jores Príncipes del Asia , y 
no podia menos de amársele 
quando se le hablaba. 

Este buen Príncipe era 
siempre elogiado, engañado. 
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y robado por todos sus vasa­
llos , quienes se disputaban 
fuertemente la estafa del Era­
rio. E l Tesorero general de 
Serendib daba siempre el 
exemplo , fielmente seguido 
por todos los otros , y no­
ticioso de ello el Rey , ha­
bla mudado de Tesorero mu­
chas veces , mas sin lograr 
por esas quitarla moda esta­
blecida de dividir las rentas 
reales en dos porciones desi­
guales , de las que la menor 
era siempre para su Mages-
tad , y la mas crecida para 
los administradores. 

E l Rey Nabussan confió 
este su sentimiento al sabio 
Zadig. T d que tan buenas 
cosas sabes, le dixo , ¿no me 
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dirás el medio de hallar un 
Tesorero que no me robe ? 
Si Señor , le respondió Za-
dig. Yo sé un medio infali­
ble de haceros con un hom­
bre de manos puras. Lleno 
de gozo el Rey le dio' un es­
trecho abrazo, preguntándo­
le que qualera. No hay mas, 
contexto Zadig , que hacer 
baylar á todos los que solici­
ten el empleo de Tesorero, y 
el que bayle con mas desem-
barazo,será sin duda el hom­
bre mas de bien.— Te chu­
leas , replico el Rey. [Lindo 
modo por cierto de escoger 
un Tesorero de Rentas! ¡Qué! 
¿quieres que el que dé mejor 
una cabriola, sea el Adminis­
trador mas íntegro y mas há-



bü?— Yo no respondo , Se­
ñor , dixo Zadig , de que sea 
el mas hábil , pero sí de que 
será el de mas probidad. 
Viendo el Rey la confianza 
con que hablaba Zadig, cre­
yó que poseía algún secreto 
sobrenatural para conocer los 
buenos Administradores , y 
así se lo insinuó.— No Se­
ñor; yo no gusto de lo sobre­
natural , le respondió' : los 
hombres y los libros de pro­
digios me han fastidiado siem­
pre. Permítame V . M . hacer 
la prueba que le propongo, 
y se convencerá de que m i 
secreto es la cosa mas senci­
lla y natural. Nabussan, Rey 
de Serendib , quedó mas ad­
mirado de oír que este se-
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creto era sencillo , que si se 
hubiera atribuido á milagro, 
y deseoso de ver el éxito , le 
dio amplias facultades para 
que le pusiese por obra. Oe-
xadlo pues , Señor , á mi dis­
creción , añadid Zadig , que 
ganareis seguramente en esta 
prueba mas de loque pensáis. 

Inmediatamente hizo pu­
blicar este en nombre del 
Rey , que todos los preten­
dientes á la plaza de Tesore­
ro general de las rentas de su 
graciosa Magestad Nabussan, 
hijo deNussanab, concurrie­
sen en vestido corto á la an­
tecámara del Rey el diá pri­
mero de la luna del cocodri­
lo. Con efecto , llegado éste, 
se presentaron hasta en nú-
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aicro de sesenta y quatro en 
en el trage ordenado. Tenía­
se dispuesto un bayle con 
una gran mtísica en el salón 
inmediato, á el qual se le ha­
bía dado la entrada por una 
pequeña galería bastante obs­
cura , cerrando la principal 
que daba á la antesala , en la 
que esperaron los candidatos 
hasta que un Uxier los fué 
llamando y conduciendo uno 
por uno, dexándoles solos 
por algunos minutos en la 
galería , donde por acuerdo 
de S. M . que ya estaba en el 
enigma , se habían ostentado 
todas sus riquezas. Entrado, 
pues , que hubieron todos, 
mando Nabussan que se em­
pezase el bayle. Mas ¡con qué 
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torpeza , con quín poca gra­
cia baylaron ! Todos , á ex­
cepción de uno solo , tenían 
la cabeza baxa, el cuerpo do-
bludo , las manos pegadas á 
los costados. ¡Qué bribonesl 
decía para si Zadíg : j qué 
grandes bribones ! Solo uno, 
como dexo indicado, bay-
laba con agilidad y soltu­
ra , con la cabeza levanta^ 
da , la yísta serena , los bra­
zos extendidos , el cuerpo 
derecho, y las rodillas fir­
mes ; y al verle aquel, ex­
clamaba : ¡Oh! jque hombre 
tan á¿ bien! ¡de qué fideli­
dad ! E l Rey abrazó á este 
buen baylarin, y le nombro 
su Tesorero , castigando y 
reprehendiendo á todos los 
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otros con sobradísima justicia; 
porque es de saber que en los 
momentos que estuvo cada 
uno solo en el pasadizo, se dio 
tal priesa á llenar los bolsillos 
de riquezas, que su peso le 
embarazaba el movimiento. 
S. M . prorrumpió en invec­
tivas contra la naturaleza hu­
mana , al ver que de los se­
senta y quatro bailarines los 
sesenta y tres eran rateros; y 
el pasadizo obscuro tomó des­
de entonces el nombre de 
Galería Je la tentación. En 
Persia se hubiera seguramen­
te empalado á estos sesenta 
y tres señores; en otros pay­
ases se les hubiera hecho ̂ .m 
proceso criminal, cuyas cos­
tas hubieran ascendido al t r i -



pío del dinero robado , sin 
que por eso entrase una blan­
ca en las arcas del Soberano; 
en otro Revno se hubieran 
justificado plenamente, y des­
graciado al danzador ligero; 
pero enSerendib fueron solo 
condenados á aumentar el te­
soro público,, porque Na-
bussan era sumamente indul­
gente. 

A esta virtud juntaba la 
del agradecimiento , y así 
dio' á Zadig una suma de d i ­
nero , mayor que la que ja­
mas usurpo Tesorero alguno 
al Rey su amo ; parte dé la 
qual empleó aquel en despa­
char expresos á Babilonia 
para adquirir noticias del pa­
radero de Astartc. Su voz 
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tembló aí dar esta orden, su 
sangre retrocedió y se estan­
co en el corazón , sus ojos se 
cubrieron de una obscura 
nube , y su alma hubo de 
abandonar su helado cuer­
po. Salieron los correos, y él 
los vio embarcar, volviéndo­
se después al quarto del Rey y 
creyendo entrar en el suyo, 
no viendo á nadie y pronun­
ciando la palabra amor. ¡Oh! 
¡amor! dixo el Rey : justa­
mente es de lo que se trata-
taba : vaya que has adivina­
do mi pena. Supuesto que es 
tanto tu saber , espero que 
me enseñes á conocer una mu-
ger á toda prueba s así como 
me has hecho con un desin­
teresado Tesorero. Zadig ya 
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mas tranquilo , le prometió 
servirle en amor igualmente 
que en rentas , aunque el 
asunto parecia sin compara­
ción mas arduo. 

I O S OJOS A Z U L E S . 

M i cuerpo y mi corazón, 
dixo el Rey a Zadig A 
estas palabras interrumpid 
este , sin poderse contener, á 
S M.exponie'ndole: mucho os 
agradezco , Señor el que no 
hayáis dicho mi espíritu y mi 
corazón, porque estoy can­
sado de no oir otras palabras 
que estas por toda Babilonia, 
y de no ver sino libros en 
que se habla del corazón y 



del espíritu , compuestos por 
hombres que no tienen ni ío 
uno n i lo otro. Pero haced-
me el honor de continuar. 
M i cuerpo y mi corazón,repi­
t ió Nabussan, nacieron para 
amar : el primero no halla­
rá porque estar descontento, 
pues que tiene á su disposi­
ción cien mugeres, hermosas 
todas, agradables, obsequio­
sas, tiernas, y aún voluptuo­
sas , ó fingiendo serlo con­
migo; mas el segundo no es 
n i con mucho tan feliz, pues 
tengo sobradamente experi­
mentado , que prodigan to­
das sus caricias al Rey de Se-
rendib, yse cuidan muy poco 
de Nabussan. Yo no las juz­
go infieles; pero quisiera ha-
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llar una alma que me idola­
trase , que fuese enteramente 
mia , y entonces diera por 
semejante tesoro las cien her­
mosuras que poseo. Mira, 
pues, si entre estas cien Sul­
tanas encuentras una, de qui ­
en tenga seguridad de ser 
amado. 

La respuesta de Zadig á 
esto fué como la pasada so­
bre los Administradores. De-
xadlo todo , Señor , por m i 
cuenta, le dixo ; pero permi­
tidme disponer de los teso­
ros de la galería de la tenta­
ción , que yo responderé de 
ellos , y nada perderéis. Ob­
tenidas las facultades que pe­
dia, mandó buscar en Seren-
dib treinta y quatro enanos 
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jorobados de los mas horroro» 
sos,treinta y tres jóvenes ga­
llardos, y treinta y tres bon-
zos de los mas eloqüentes y 
robustos : á todos los quales 
dióentrada franca en los apo­
sentos de las Sultanas, y ade­
mas á cada jorobado quatro 
m i l monedas de oro para el 
bolsillo. En la primera v i s i ­
ta que estos las hicieron, lo­
graron todas las satisfaccio­
nes posibles: los jóvenes que 
no tenian mas que ofrecer 
que sus personas % no consi­
guieron sus favores hasta el 
tercero d quarto dia , y solo 
los bonzos eran los desayra-
dos hasta que por fin con el 
tiempo consiguieron ganarse 
la voluntad de treinta y tres 



gazmoñas. Acechábalo todo el 
Rey por una venianita secreta 
que daba á los quartos de las 
damas , y se maravillo no 
poco de que noventa y nue­
ve de las ciento se la pega­
sen á sus ojos. Sola la mas jo­
ven de todas , y á quien el 
Rey aún no habiadado prue­
bas de su amor , fué la que 
desecho con firmeza las ado­
raciones que la rendían, y 
para probar mas bien su en­
tereza , se la enviáron uno, 
dos, tres jorobados que la ofre­
cieron hasta veinte mil on­
zas; pero se mantuvo in^or^ 
ruptible , riéndose mucho de 
que creyesen ser mas boni­
tos con el oro estos joroba­
dos , y fundasen en él sus 
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pretensiones. Presentardnsela 
dos jóvenes de los mas ga­
llardos , á quienes dixo que 
aún era mas hermoso el Rey: 
j por últ imo se la envió eí 
mas eloqüentede los bonzos, 
y después el mas intrépido; 
pero el primero la pareció un 
hablador impertinente , y el 
segundo un fátuo y presumi­
do. E l corazón es el que lo 
hace todo. ̂  decia esta Sulta­
na : jamas me rendiré n i al 
oro de un jorobado , ni á las 
.gracias de un joven , n i á las 
seducciones de un bonzo; y 
únicamente amaré á Nabus-
san , hijo de Nussanab , es­
perando á que él se digne 
amarme. Lleno de asombro, 
de júbilo y ternura quedó el 
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Rey al ver esto; y recogien­
do todo el dinero con que 
triunfaron los jorobados , se 
lo dio á la graciosa Felida, 
que así se llamaba la joven, 
y con ello su corazón que 
tan bien merecido lo habia. 
Su hermosura , su gentileza, 
su donayre no tenían igual: 
su talento, sus virtudes eran 
grandes; y por lo que toca á 
habilidades , baylaba como 
las bruxas, cantaba como las 
sirenas y -hablaba como las 
Gracias; pero la verdad de la 
historia no nos permite ca­
llar.que hacia mal la reve­
rencia, ph | 

Nabussan amado la ado­
ro; pero sus ojos eran azules, 
y he aquí el principio de las 
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mayores desgracias. De tiem­
po inmemorial había una 1 y 
que prohibía á los Monarcas 
amará una muger de las que 
llamaron después los Griegos 
boopias : ley que estableció 
un Xefe de IOÍ» Bonzos para 
apropiarse la amante del p r i ­
mer Rey de la Isla de Scren-
dib , haciendo con este fin 
declarar el anathema de los 
ojos azules por constitución 
fundamental del estado To­
das las ordenes de éste dú i -
giéron representaciones á Na-
bussan; y públicamente se 
decia por todo el Imperio 
que eran llegados los ilitunos 
dias del Reyno ; que la abo­
minación llegaba á lo sumo; 
que se hallaba amenazada la 
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naturaleza á una catástrofe 
y que , en una palabra , Na-
bussan , hijo de Nussanab, 
amaba dos grandes ojos azu­
les. Los jorobados, los admi­
nistradores , los bonzos , y 
las morenas llenaron el Rey-
no de quexas. 

Los pueblos salvages que 
habitan el norte de Serendib 
se aprovecharon de este des­
contento general, para hacer 
una irrupción en los estados 
del buen Nabussan ; y ha­
biendo este Monarca pedido 
subsidios á sus vasallos , los 
Bonzos que poseíanla mitad 
de las rentas del estado , se 
contentaron con levantar las 
manos á las estrellas , en vez 
de meterlas en sus arcas para 
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Ayudarle y contribuir a su 
defensa. 

¿ No me sacarás de este 
terrible apuro , mi querido 
Zadig? exclamó con gran do­
lor Nabussan—Con mucho 
gusto, respondió aquel. Vues­
tra Magesrad tendrá quanto 
dinero de losBonzos quiera, 
sin mas que dexar abando­
nadas las tierras en que están 
situados sus castillos, y de­
fender solo las vuestras. Hí-
zolo así Nabussan , y al ins­
tante fueron á echarse á sus 
pies los Bonzos , é implorar 
su auxilio ; á lo que les con­
texto el Rey con una gran 
música , v con ardientes vo-
tos por la conservación de 
sus tierras. Por lo que , al 
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fin , se vieron precisados á 
contribuir con sus riquezas, 
y la guerra se termino feliz­
mente. De este modo se atra­
j o , con sus sabios y acertados 
consejos y sus señalados ser­
vicios , la implacable ene­
mistad de los hombres mas 
poderosos del estado: ios Bon-
zos y las Morenas juraron su 
perdición ; los administra­
dores y los jorobados no le 
perdonaron; y entre unos y 
otros consiguieron indispo­
nerle con el Monarca. Los 
mas señalados servicios se 
quedan en las antesalas, y las 
sospechas entran hasta los 
gabinetes,según la expresión 
de Zoroastres. Todos los dias 
había nuevas acusaciones: la 
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primera resbala , la segunda 
roza, la tercera hiere, la quar-
ta mata. 

Intimidado Zadig con los 
rumores públicos, y temién­
dose nuevas desgracias , tra­
tó de salir antes con antes de 
la Isla, porque ya tenia con­
cluidos los negocios de Se-
toc, y puesto en su poder su 
dinero, resolvió ir en per­
sona á adquirir- noticias de 
Astarté. Si me quedo en Se­
ré n di b , decia, me harán em­
palar los Bonzos : con que 

dónde iré? En Egipto me 
cogerían por esclavo ; en la 
Arabia me quemarian , y en 
Babilonia morirla en la hor­
ca. Fuerza es , sin embargo, 
saber que ha sido de Astarté: 
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marchemos , y veamos para 
que me tiene reservado m i 
triste destino. 

E L L A D R O N . 

A l llegar á los límites 
que separan la Arabia Pétrea 
de la Syria pasaba junto á un 
fuerte castillo, del que salie­
ron unos Arabes armados, 
que cercándole , le gritaban: 
todo lo que llevas , nos per­
tenece , y tu persona á nues­
tro amo. Por dnica respuesta 
t i ro Zadig de la espada , y 
imitándole su criado que era 
hombre de puños , quedaron 
muertos á los primeros Ara-
bes , que les acometieron; y 



lejos de scobardarse, porque 
su mlmero se aumentaba , re­
solvieron morir combatien-
do.Su resistencia nunca hubie­
ra sido muy larga por la de­
sigualdad de fuerzas; pero el 
dueño del Castillo , llamado 
Argübad,qLie desde una ven­
tana estaba viendo los prodi­
gios de valor que hacia Za-
d i g , gustó de é l , y baxando 
presuroso, le saco con su com­
pañero de entre las manos de 
sus gentes. Quanto pasa por 
mis tierras, le dixo, es mió, 
bien así como lo que hallo en 
las de los otros; pero en vis­
ta de tu valeroso arrojo te 
eximo de esta ley común. Y 
haciéndole entrar en su Cas­
t i l lo , mando á todos los su-
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yos que le tratasen bien , y 
quiso que le acompañase á 
cenar. 

Argobad era uno de aque­
llos Arabes que llaman la-
dronts. Entre muchas accio­
nes malas hacía á veces algu­
nas buenas , y á su furcr en 
el robar era igual su prodiga­
lidad. Intrépido en la acción, 
bastante afable en el trato, 
desarreglado en la mesa, ale­
gre y divertido en ella , y 
sobre todo sumamente fran­
co; tal era su carácter. Zadig 
le gusto mucho , y su con­
versación interesante pro­
longo la cena , después de la 
qual le dixo el Arabe : Lo 
mejor que puedes hacer , es 
alistarte en m i servicio : el 
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oficio no es malo , y tal vez 
llegarás á ser algún día lo que 
y o — ¿Y me diréis , le pre­
guntó Zadig quanto tiempo 
ha que exerceis esa noble 
profesión.7— Desde mi tier­
na juventud , le contexto el 
Señor. Yo me hallaba criado 
de un Arabe muy h á b i l , y 
creciendo con mi insoporta­
ble situación mi desconten­
to , vivia desesperado de ver 
que perteneciendo la tierra 
por igual á todos los hom­
bres , no me habia la suerte 
reservado mi parte. Y con­
fiando mis penas á un Arabe 
anciano, hijo mió , me dixo, 
no desconfies n i te afiixas: 
un tiempo hubo un grano de 
arena que se lamentaba de ser 
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un átomo desconocido en los 
desiertos , y al cabo de algu­
nos años llegó á ser un her­
moso diamante , que es hoy 
el mas bello adorno de la co­
rona del Rey de la India»— 
Estas palabras me hiciéron 
alguna impresión , y tenién­
dome yo por el grano de are­
na s determiné aspirar á ser 
el diamante. Con este objeto 
principié por robar dos ca­
mellos , y asociándome unos 
compañeros, me puse en dis­
posición de robar pequeñas 
caravanas, con lo que poco 
á poco logré hacer cesar la 
desproporción que antes ha­
bla de mi á los demás. De 
esta manera tuve mi parteen 
los bienes de este mundo, y 



fui indemnizado con usura, 
adquiriendo mucha conside­
ración, y llegando á ser señor 
Ladrón. Yo he adquirido este 
Castillo por via de echo , y 
habiendo intentado despojar­
me de su posesión el Sátra­
pa de Syria , le ofrecí una 
cierta suma de dinero , me­
diante la qual me dexó en m i 
pacífico goce y señorío , y 
aiín me nombró Tesorero de 
los tributos que paga al Rey 
de los Reyes la Arabia Pé­
trea. Cumplo perfectamente 
con el cargo de recibidor, 
mas no así con el de pagador, 
y ninguna ocasión me dexo 
i r de aumentar mis dominios. 

E l gran Desterham de Ba­
bilonia envió aquí en ñora-
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bre del Rey Moabdar un pe­
queño Sátrapa para hacerme 
ahorcar ; pero noticioso ya 
de ello quando l legó, man­
dé ahorcar á su presencia á 
los quatro que traía para apre­
tarme el lazo , y preguntán­
dole después quanto podia 
valerle la comisión de que 
venia encargado, le hize ver 
claramente , que le era fácil 
ganar conmigo mas de las 
trescientas monedas de oro, 
á que mehabia dichoque as­
cenderían sus sueldos. Así 
que , le conferí el empleo de 
m i Teniente ladrón , y hoy 
día es uno de mis mejores 
Oficiales, y de los mas ricos. 
K o seas bobo ; quédate con­
migo , y harás fortuna como 
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él , pues nunca ha sido tan 
buena la proporción de ro­
bar , como desde que han 
muerto á Boabdar, y está roda 
Babilonia en la mayor con­
fusión y desorden. 

¡ Qué ! ¿ han muerto á 
Boabdar? preguntó Zadig ad­
mirado : ¿ y que ha sido de 
la Reyna Astarté ? Nada 
puedo decirte , contexto A r -
gobad. L o tínico que sé , es 
que Moabdar se volvió loco; 
que le han muerto; que Ba­
bilonia está hecha una sen­
tina de ladrones; que se halla 
en granáe consternación todo 
el Imperio; que ailn hay muy 
buenos saltos que dar, y que 
ya por mi parte les he dado 
admirables—¿Pero no me ha-



reís el favor , Je replico Za-
d ig , de decirme qual ha sido 
la suerte de la Reyna?— Tal 
vez estará entre las concubi­
nas , respondió Argobad, de 
un Príncipe de Hircania de 
quien he oído hablar , si es 
que no pereció en el tumul­
t o : pero yo mas me cuido 
de botin que de noticias. En 
mis correrías he cogido mu­
chas mugeres, mas ninguna 
guardo , y quando son boni­
tas, las vendo a.buen precio, 
sin informarme que clase de 
personas son,porque su cuer­
po es lo que se compra , no 
su nacimiento n i su estado; 
una reyna fea no hallaría se­
guramente comprador. Qu i -
2;á habré yo vendido la Rey-



na Astarté; quizá habrá muer­
to : nada se me da de ello , n i 
á t í debe dársete tampoco 
mucho. Y al hablar así, echa­
ba tales tragos, confundía de 
tal manera las ideas, que Za-
dig no pudo sacar nada en 
l impio. 

Permanecía este triste, 
pasmado , inmóvil , en tanto 
que Argóbad bebiendo cada 
vez mas , ensartaba cuentos, 
repitiendo á cada paso que 
éra el mas feliz de los hom­
bres , y queriendo dar parte 
á Zadig en su felicidad , has­
ta que al cabo amodorrado 
por los vapores del vino , se 
fué , hecho un cuero t á la 
cama. Sü huésped paso toda 
la noche en la mas cruel i n -

13 
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quietud , exclamando conti­
nuamente para s í : ¡el Rey se 
volvió loco! ¡y le han muer­
to! Yo no puedo menos de 
compadecerle, de llorar su 
desgracia. ¡Su imperio está 
en gran consternación, y este 
ladrón es feliz! ¡Oh, fortuna! 
¡Oh, destino! Un ladrón goza 
de toda la dicha , y la perso­
na mas amable de todas tal 
vez ha perecido bárbaramen­
te , ó vive en un estado mas 
horroroso que la muerte! 
¡ Oh Astarté! ¡ Oh Astarté! 
¡qué ha sido de tí! 

Así que amaneció, se le­
vanto, haciendo mi l pregun­
tas á quantos encontraba en 
el Castillo , pero sin conse­
guir respuesta alguna, por-
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que no pensaban mas de en 
repartir los despojos de un 
robo que habían hecho aque­
lla noche. En tan tumultuo­
sa confusión , lo dnico que 
pudo lograr, fué el permiso 
para marcharse, lo que execu-
to al instante , mas abisma­
do que nunca en sus doloxo-
sas reflexiones. 

E L PESCADOR» 

De este modo iba por su 
camino inquieto y agitado, 
pensando en la desventurada 
Astarté , en el Rey de Babi­
lonia, en su amigo Cador,en 
el feliz ladrón Argobad, en la 
dama caprichosa que cogié-
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ron los Babilonios á los con­
fines del Egipto, y en suma, 
en quantos contratiempos y 
desdichas había padecido, la­
mentándose de su fatalidad, 
y teniéndose por un vivo re­
trato de la desgracia , quan-
do á algunas leguas del Cas­
t i l lo de Argobad encontró á 
un pescador , sentado á la 
orilla de un riachuelo , con 
la caña en la mano , y los 
ojos puestos en el cielo. 

En verdad que soy el mas 
infeliz de los hombres, decia 
el pescador. Yo era, según la 
opinión de todos,el mas afa* 
mado mercader de quesos en 
Babilonia, y me he arruina­
do : tenia la muger mas her­
mosa , que podía darse para 



un hambre de mi cíase, y me 
he visto burlado y vendido; 
y una casita que era lo único 
que me quedaba , me la han 
saqueado y destruido. Ret i ­
rado ahora á una cabana , no 
me resta otro recurso que la 
pesca, y ni un pez saco. j A n -
zuelo mío! ya no te volveré 
á echar al agua ; no : ya no 
te echaré mas. Y al decir 
esto, se levanta, y se acerca 
á el rio como para arrojar­
se y terminar así sus dias. 

¡Con qué hay hombres 
tan desgraciados como yo! 
dixo entonces Zadig para sí: 
y movido del deseo, tan ins­
tantáneo en él como esta re­
flexión , de salvar la vida al 
pescador, corre á este , de-
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tiende , y le pregunta sus 
trabajos con un modo cariño­
so y consolador. Se dice que 
el hombre es menos infeliz 
quando le acompañen otros 
en su desgracia , lo que mas 
bien que efecto de una rnala 
intención, como asegura Z o -
roastres, lo es de la necesidad; 
porque entonces se siente im­
pelido , digámoslo así , hacia 
ellos como á sus semejantes, 
y. unidos en su aflicción son 
como los arbolitos delgados, 
que apoyándose mdtuamente, 
resisten mas bien al uracan. 

¿ Y por qué te abates y 
desesperas por tus trabajos, 
preguntó Zadig al pescador? 
Porque no les hallo remedio, 
dixo éste. Yo era muy cono-
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cído y estimado en Balkis, 
pueblo de mi residencia, jun­
to á Babilonia , donde ayu­
dado de mi familia hacia los 
mejores quesos de nata del 
Imperio. La Reyna Astarté 
y el famoso Ministro Zadig 
gustaban mucho de ellos ; y 
habiéndoles llevado seiscien­
tos que me encargaron sus 
Mayordomos, quando pasa­
ba á cobrar su importe, supe 
que hablan desaparecido de 
repente una y otro. Apenas 
entré en Babilonia , endere-
zé mis pasos á casa del Señor 
Zadig , á quien ni conocía 
de vista ; pero la hallé ocu­
pada por una tropa de Algua­
ciles del gran Desterham, que 
escudados de una orden real 



la saqueaban leal y metódi­
camente. De allí corrí á las 
cocinas de la Rey na , cuyos 
asistentes rae dixéron , unos 
que habia muerto , otros que 
se habia fugado, y otros que 
estaba presa, pero convinien­
do todos en que me queda­
ría seguramente sin el dinero 
de ios quesos. En vista de 
esto pasé con mi muger á 
implorar en nuestra desgra-i 
cía el patrocinio del Señor. 
Orean , parroquiano mió, 
quien prendado de la supli-
canta , cuya blancura salpi­
cada de un color de rosa en­
cendido , mas brillante que 
toda la ptírpura de Ti ro , de-
xaba atrás á la de los quesos 
que originaron mi ruina , 
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dispenso su valimiento , y la 
hizo quedar en su casa , ne­
gándomele á mí, y echándo­
me de ella. Desesperado es­
cribo á mi muger una carta 
rabiosa, y la pérfida por tíni­
ca respuesta le dice al porta­
dor : jah! sí; bien sé quien 
es el que me escribe : varias 
veces he oido hablar de él, y. 
ailn alabar los excelentes que­
sos que hace. Queme envié 
unos quantos , y que se le 
paguen. 

En mi desgracia determi­
né recurrir á la justicia, Seis 
onzas de oro era todo el resto 
de mi caudal; pero me fué pre­
ciso dar dos al Abogado con 
quien consulté , dos al Pro­
curador que tomo á su cargo 
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fui negocio, y dos al Secre­
tario del primer Juez ; por 
manera que sin haberse atín 
principiado la causa , llevaba 
ya gastado mas dinero del 
C|ue vallan m i muger y mis 
^oesos. Así que , volvime á 
mi Aldea con ánimo de ven­
der mi casa , para hacerme 
con mi muger. 

En sesenta onzas de oro 
estaba tasada aquella ; pero 
conociefido que yo vendia 
por necesidad, me ofreció el 
primero á quien me dirigí, 
treinta onzas , veinte el se­
gundo, y el tercero diez. Sin 
embargo de esta tiranía de 
los compradores estaba ya 
por mis apuros resuelto á cer­
rar el ajuste, quando he aquí 



que entra un Príncipe de 
Hircania en Babilonia , sa-
queándo y talando los pue­
blos por donde pasaba ; cala­
midad , en que , para colmo 
de mi desventura , fué com­
pre hendida mi casa , siendo 
primero saqueada, y después 
incendiada. 

Viéndome sin dinero, sin 
muger y sin casa , me he re­
tirado á este pays en que me 
halláis , y habiéndome meti­
do á pescador para v iv i r , los 
pezes se burlan de mí como 
los hombres. Nada saco, me 
muero de hambre, y á no ser 
por vos, ya hubieran cesado 
con mi vida mis penas. 

Esta narración del pesca­
dor fué interrumpida á cada 
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paso por preguntas de Zadig 
sobre la suerte y el paradero 
de la Reyna , á que aquel 
contextaba siempre : nada 
otra cosa sé sino que la Rey­
na y Zadig no me han paga­
do mis quesos; que me hallo 
sin mi muger y m i casa ; y 
que estoy desesperado. —-
Creo, le dixo por último Za­
dig , que no perderéis todo^ 
vuestro dinero. Varias veces 
he oído hablar de ese Minis­
tro, y de su honradez y pro­
bidad, y si vuelve , como lo 
espera , á Babilonia, te satis­
fará mas de lo que te debe. 
Ahora por lo que toca á tu 
muger, que no es tan honra­
da como é l , te aconsejo que 
no te afanes por recobrarla* 
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Vete á Babilonia , donde ya 
estaré yo quando td llegues; 
busca al ilustre Cador y diie 
que has encontrado á su ami­
go , y mandádote le esperes 
allí. Anda, pues, buen hom­
bre, que quizá no serás siem­
pre infeliz. 

¡Poderoso Orosmade! ex­
clamaba Zadig para s í : vos 
os valéis de mi para consolar 
á este hombre; ¿de quién os 
valdréis para consolarme á 
mi? Y al mismo tiempo daba 
al pescador la mitad del d i ­
nero que traia de la Arabia, 
y este admirado y gozoso be­
saba los pies del amigo de 
Cador , diciéndole : Señor, 
vos sois un ángel salvador. 

Continuaba, sin embargo, 
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Zadlg en sus acostumbradas 
exclamaciones y preguntas 
arrasándosele los ojos en lá­
grimas, y enternecido el pes­
cador le decía : ¡ es posible, 
Señor , que haciendo bien, 
seáis tan desgraciado! — Cien 
veces mas que rú , respondía 
Zadig.— No alcanzo, repli­
caba aquel, como el que da, 
es mas digno de lástima que 
el que recibe.— Tu mayor 
desgracia, le contextaba este, 
consiste en la pobreza , en 
vez que mi infelicidad pro­
viene de mi c o r a z ó n — ¿Os 
ha quitado acaso Crean , re­
ponía el pescador , vuestra 
muger?— Esta pregunta re­
cordó á Zadig todas sus aven­
turas , y allá para sí pasaba 
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lista á sus infortunios , pr in­
cipiando por la perra de la 
Rey na , y acabando por SJI 
lance con el ladrón Argobad, 
Por il l t imo , Orean, le dixo, 
tiene bien merecido un cas­
tigo exemplar ; mas por l o 
eomun esta clase de gentes 
es la favorecida de la fortu­
na. Pero sobre todo , vete, 
repito , á casa del Señor Ca-
dor, y espérame* Con esto se 
separaron, y el pescador mar­
chó , alegrándose de su bue­
na suerte , y Zadig quexán-
dose siempre de la suya. 

E L BASILISCO» 

Tan infaustas noticias coma 
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je referían quantos encontra­
ba , le llevaban sumamente 
triste y ocupado , hasta que 
por fin le di§traxo de ellas 
el encuentro de unas muge-
res que andaban registrando 
eon exquisita diligencia una 
pradera, qual si buscasen al­
guna cosa de gran valor per­
dida : por lo que movido del 
deseo de serlas útil se acerco 
á una de ellas , y se ofreció 
á ayudarla en lo que hacia» 
N o os metáis en ello, le res­
pondió la Syria ; lo que no­
sotras buscamos , solo pue-. 
den tocarlo las mugeres. 
Cosa es por cierto bien ex­
traña , replicó Zadig: ¡j y 
tendréis á bien decirme que 
es eso que solo pueden tocar-
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lo las mugeres?—Un basilis­
co , contexto aquella,— ¡Un 
basilisco , Señora ! ¿ y para 
qué , repuso , si es dado sa­
berlo, buscáis Un ua silisco?— 
Para nuestro amo y señor, el 
señor Ogul , de quien es 
aquel castillo que veis, á o r i ­
llas de este rio á el extremo 
de la pradera. Nosotras so­
mos sus humildes esclavas, y 
hallándose á la sazón enfer­
mo , le ha ordenado su mé­
dico que coma un basilisco 
cocido en agua de rosa ; y 
como este sea un animal tan 
raro que solo se dexa coger 
de las mugeres , ha prometi­
do el señor Ogul tomar por 
esposa á la que se le lleve. 
Así que, dexadme buscarle, 
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si lo tenéis á bien , porque 
ya podréis conocer lo sensi­
ble que me seria el que me 
ganasen mis compañeras por 
la mano. 

Zadig dexo', pues , á esta 
Syria y á las demás buscar su 
basilisco, y siguió su camino 
por la pradera adelante , á 
cuya extremidad halló á otra 
dama recostada sobre la hier­
ba á orilla del rio. Su pre­
sencia parecía magestuosa , 
pero no se la veia el rostro 
por llevarle cubierto con un 
velo. Inclinada hacia el agua 
despedía dequando en quan-
do profundos suspiros, y con 
una varita que tenia en la 
mano se divertía en formar 
caracteres en la arena. M o v i -



do de la curiosidad se acerco 
Zadig á ver Jo que escribia, 
y hallóse con una Z", después 
con una A , después con una 
Z). ¡Qué asombró! ¡qué con­
tento! Mas ¡quántose aumen­
taron estos quando vió las 
dos últimas letras de su nom­
bre! Inmóvi l por algunos mi­
nutos , y sin saber lo que le 
pasaba , rompió al fin el si­
lencio , exclamando con des­
mayada voz : ¡ ó generosa 
damai perdonad á un extran-
gero , á un infeliz , el que 
ose preguntaros porque asom­
brosa aventura halla aquí el 
nombre de Z A D I G escrita 
de vuestra divina mano. A 
esta voz, á estas palabras, le­
vantó la dama con mano tré-
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muía su velo , y mirando á 
Zadig, lanzó un grito de en­
ternecimiento , de sorpresa 
y de alegría , y abatida con 
tan diversos afectos como 
asaltaban á una su alma,cayo 
desmayada en sus brazos. 
Ella era la misma Astarté, 
la Reyna de Babilonia , la 
que Zadig adoraba , y se re­
prochaba á sí mismo el ado­
rarla , por quien habia llora­
do tanto , y tanto temido su 
destino. A l verla , se le em­
bargaron todas sus potencias 
y sentidos , y clavados los 
ojos en los de Astarté que se 
abrían con una languidez 
mezclada de confusión y de 
terneza , ¡ oh potestades i n ­
mortales] exclamo, quje pre-
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sidís á los destinos de los m i ­
serables humanos,¡quán ven­
turoso hallazgo me habéis 
deparado! ¿pero en qué tiem­
po, en que lugar, en que es­
tado vuelvo á ver á Astarté? 
Y al mismo tiempo se pos­
traba á sus pies, y besaba su 
polvo. La Rey na de Babilo­
nia le levanta , y hace sentar 
á su lado á la orilla del ria­
chuelo , enxugándose repeti­
das veces las lágrimas que se 
desprendían hilo á hilo de sus 
ojos. Sus continuos sollozos 
embargaban sus palabras, y 
veinte veces empezaba á con­
tarle cosas que no concluía 
para preguntarle porque ca­
sualidad se hablan encontra­
do , y sin aguardar su res-



puesta le hacia otras pregun­
tas, empezando tras estas á 
referirle la historia de sus des­
gracias , y queriendo saber al 
mismo tiempo las suyas. Pa­
sada , por fin, aquella prime­
ra turbación de sus almas, la 
contó' Zadig en pocas pala­
bras la aventura que le llevó 
por aquella pradera , conclu­
yendo con preguntarla por­
que se hallaba en aquel ex­
traviado lugar , en trage de 
esclava , y acompañada de 
otras esclavas, que buscaban 
un basilisco para cocerle en 
agua de rosa de orden del 
Médico para el Señor Ogul. 

En tanto que buscan su 
basilisco, dixo la hermosa 
Astarté, voy á contarte todo 



quanto he sufrido ; que con 
volverte á ver lo doy por bien 
empleado. No ignoras que 
ei Rey mi marido tomó á 
mal que fueses el mas ama­
ble de los hombres , y que 
por ello acordó una noche 
hacerte ahorcar , y darme á 
m í veneno : desgraciado fin, 
de que nos libró el cielo por 
medio del aviso de mi mu-
dito. Apenas el fiel Cador te 
obligó á que cumplieses con 
eimandato queyoteimponia, 
de la fuga como el tínico par­
tido que restaba, tuvo el no­
ble arrojo de venir á media 
noche á mi aposento por una 
entrada secreta ; y sacándo­
me de él con toda la cautela 
imaginable, me llevó al tem-
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pío de Orosmade , donde el 
Mago, su hermano, me ocul­
to dentro de una estatua co­
losal, cuya basa tocaba con 
los cimientos .del templo , y 
con la bóveda su cabeza, don­
de permanecí, digámoslo asf, 
sepultada » pero asistida con 
la mayor atención y esmero. 
No bien rayó el dia , entro, 
según supe, en mi quarto el 
Boticario deMoabdarcon un 
brebage compuesto de bele­
ños , opio , cicuta [ eléboro 
negro y acónito; y otro ofi­
cial fué á tu v:asa con un lazo 
de seda azul Admirados de 
no encontrarnos á uno ni á 
otro , dieron parte al instan­
te á mi esposo , v en breve 
corrió por toda Babilonia la 



voz de nuestro desapare­
cimiento. Cador entonces, 
para fingir mejor , y engañaí' 
mas bien á Moabdar, se pre­
sentó á acusarnos, y dlxo 
que td habías tomado el ca­
mino de ¡a India, y yo el de 
Menifis ; en conseqüencia de 
lo qual se despacharon emi­
sarios en persecución nuestra. 

Los que iban en mi se­
guimiento, no me conocian, 
porque ningún otro hombre 
que t i l , quando á presencia 
y por mandato de mi esposo 
me levanté el velo , v id ja­
mas mi rostro ; y así es que 
buscándome solo por las se­
ñas que de mí les dieron, ha­
biendo encontrado hacia ios 
confines del Egipto una mu-
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ger de mi estatura y cuerpo, 
tal vez sí de mas gentileza, 
muy afligida y como descar­
riada, se la llevaron á Moab-
dar , muy satisfechos de que 
era vo misma. Irritóse este 
al pronto con semejante en-
gañoí mas á poco se consoló 
viendo , quando miró mas 
despacio á aquella muger, 
que era bastante hermosa. 
Llámabase Mlsouf; palabra 
que en lengua Egipcia signi­
fica , según me dixéron , la 
bella caprichosa. En efecto, 
éralo con exceso , pero así 
mismo sagaz; por lo que supo 
ganarse de tal suerte la volun­
tad de Moabdar, que hizo la 
tomase por esposa. Entonces 
desplegó de todo punto su 



carácter , entregándose con 
descoco á quantas locuras la 
pasaban por la imaginación. 
Una vez se la antojó que 
baylase á su presencia el Xefe 
de los Magos, hombre ancia­
no y gotoso, y porque se ex­
cusó, le suscitó una cruel per­
secución; y habiendo manda­
do otro dia á su Escudero 
mayor que la hiciese una em­
panada dulce , por demás la 
representó que no era paste­
lero , pues tuvo por fuer­
za que hacerla , y porque sa­
l ió algo quemada , le depuso 
de su empleo, confiriéndose­
le después á su enano , y el 
de Canciller á su page. De 
este modo gobernaba á Ba­
bilonia ; y así es que todos 
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me ecltaban de menos. E l 
Rey que había sido un buen 
hombre hasta el momento 
que quiso darme veneno y á 
t í hacerte ahorcar , pareeia 
haber dado de mano á todas 
sus virtudes con el amor cie­
go, que tenia á la bella ca­
prichosa. E l día solemne del 
fuego sagrado vino al tem­
p l o , y yo le oí rogar á los 
Dioses por Misouf á los pies 
de ía estatua en que estaba 
escondida ; y levantando en­
tonces la voz , lor Dioses, le 
d ixe , desatienden las súpli­
cas de un Rey convertido en 
Urano y que ha querido dar 
muerte á una muger racio­
nal para casarse con una ex­
travagante. Palabras que le 
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causaron tal terror, que á po­
cos dias perdió del todo el 
juicio , para lo qual bastaban 
ciertamente mi oráculo, y la 
tiranía de Misouf. 

Su locura que parecid un 
justo castigo del cielo , fué la 
señal de la rebelión. Suble­
váronse todos , y tomáron 
las armas , y Babilonia paso 
de repente de un estado i n ­
veterado de afeminación y 
ociosidad á horroroso teatro 
de una sangrienta guerra c i ­
v i l . Entonces me sacáron del 
concavo de mi es tá tua,y ms 
pusieron al frente de un par­
tido , corriendo presuroso 
Cador áMemphis para traer­
te a Babilonia. Sabedor de 
tan funestas novedades e l 



Príncipe de Hircania,se pre­
sentó con su exército á for­
mar un tercer partido en la 
Caldea , y atacando á Moab-
dar que le salia á el encuen­
tro con su extravagante Egip­
cia , le derroto y mató , co­
giendo después prisionera á 
aquella. Por mi desgracia yo 
también fui cogida por una 
partida Hircania , y cabal­
mente se me presento al Prín­
cipe al mismo tiempo que 
Misouf; pero si te compla­
cerás en que le pareciese yo 
mas hermosa que la Egipcia, 
te será también muy doloro­
so el que me destinase á su 
Serrallo. No puedo ponde­
rarte qual fué mi desespera­
ción , quando le oí decirme 
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muy resueltamente , que en 
quanto terminaba una expe­
dición militar , que traía en­
tre manos, pasaría á mi quar-
to. Rotos ya mis vínculos 
con Moabdar , podía ser de 
Zadig ,y me hallaba baxo el 
yugo de un bárbaro. Pero yo 
le respondí con toda la ente­
reza que mi clase y mis sen­
timientos me dictaban, muy 
confiada en que, como repe­
tidas veces oyera decir , im­
primía el cielo á las personas 
de mi estado un carácter de 
grandeza , tal que con una 
palabrad una sola mirada re­
ducían al abatimiento del mas 
profundo respeto á los teme­
rarios que osaban , despre­
ciándole , propasarse. Hablé-
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le como Rey na, pero me tra­
tó como á una muger qual-
quiera ; y sin dignarse ha­
blarme ni una palabra, man' 
do á su Eunuco negro, des­
pués de decirle que era yo 
quanto bonita impertinente, 
que me cuidase y pusiese al 
régimen de las favoritas para 
que cobrando mas frescura y 
colorido mi tez , y mas gra­
cias mi cuerpo , me hallase 
mas digna de sus favores el 
dia en que tuviese á bien 
fionrarme con ellos. Respon-
díle que antes que aceptarlos 
me daria yo misma la muer­
te: pero con una risa de des­
precio me replicó que no se 
mataba uno por tan pocas co­
sas, y que no le hacían fuerza 
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semejantes exclamaciones y 
amenazas , dexándome des­
pués tan satisfifcho como el 
que acaba de meter en la jaulsi 
un papagayo. ¡Ay! ¡qué de­
plorable estado para la p r i ­
mera Reyna del mundo, y 
mas diré , para un corazón 
que era todo de Zadig ! 

A estas palabras se pos­
tro este á sus pies y los baño 
con lágrimas ; y levantándo­
le al momento con cariñosa 
ternura , continuó así Astar-
té. Veíame en poder de un 
bárbaro , y rival de una loca 
con quien estaba encerrada. 
Esta me contó su aventura 
en el Egipto; y por las señas 
que me daba del extrangero 
que combatió por eiia , por 
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el dromedario en que iba, 
por el tiempo , por las cir­
cunstancias , inferí que eras 
t á , y juzgando que estarías 
en Meníis , tomé la resolu­
ción de ir á buscarte, valién­
dome para ello de la misma 
Misouf : Td eres mas festiva 
que yo , la dixe , y sabes , d 
bella Egipcia , divertir me­
jor al Príncipe de Hircania: 
facilítame los medios de huir, 
y así reynarás sola , con lo 
que á par que te desembara­
zas de una r i v a l , me harás á 
m i feliz. Con efecto , entre 
ambas concertamos los me­
dios de evadirme , y sin ser 
vista de nadie partí con una 
esclava Egipcia. 

Cerca de la Arabia llega-
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ba , q'iando por otra nueva 
desgracia me cogió un famo­
so ladrón, llamado Arrobad, 
el qual me vendió á unos 
Mercaderes, que me han traí­
do á este Castillo, donde me 
compro sin saber quien era 
yo , su dueño el Señor Ogul, 
hombreen exceso voluptuoso 
y glotón , que no piensa mas 
que en comer bien , y cree 
que le ha criado Dios para 
estar sentado todo el dia á la 
mesa. Así está tan grueso 
que muchas veces parece que 
va á ahogarse ; y su médico 
de quien ningún caso hace 
quando digiere bien , le go­
bierna despoíicamente,quan-
do ha comido mucho. Ahora 
mismo se halla por esto en-



fermo;y habiéndole dicho-su 
Esculapio que curaria con un 
basilisco cocido en agua da 
rosa , ha prometido su mano 
á la esclava que se le traiga. 
Ya ves que dexo ámis com­
pañeras que se afanen para 
merecer este honor á que ja­
mas aspiré , y mucho menos 
en este momento en que ten­
go el gusto de volverte áver . 

Dixéronse entonces As-
ta r t éy Zadig quanto sus sen­
timientos por tanto tiempo 
reprimidos, sus desgracias y 
su pasión podian inspirar á 
los mas derretidos corazones, 
y los genios que presiden á 
el amor , llevaron sus pala­
bras hasta la esfera de Venus. 

Las esclavas volvieron al 
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palacio sin haber encontracío 
el basilisco con harto senti­
miento suyo y de Ogul. Za-
dig fué también , y presen­
tándose á el enfermo, le ha­
blo de esta manera : Plegué 
al cielo que descienda la sa­
lud inmortal á cuidar de 
vut-stros preciosos, dias. Ya 
soy Médico , y noticioso de 
vuestra enfermedad , os trai­
go un basilisco cocido en 
agua de rosa. Kn lugar, pues, 
del premio que teníais ofre­
cido por él, os pido la liber­
tad de una esclava joven de 
Babilonia que está en vues­
tro poder de poco tiempo 
acá , ofreciéndome á quedar 
esclavo por ella siempre que 
no tenga la dicha de restitui­
ros la salud. 



Acepto este desde luego 
la oferta , y en conseqíicncía 
partid Astarté con el criado 
deZadig para Babilonia, pro­
metiendo enviar al instante 
un correo para noticiarle lo 
que hubiese ocurrido. Sudes-
pedida fué tan tierna como 
su encuentro , porque como 
dice el gran libro del Zendy 
los momentos en que dos 
que se quieren , se encuen­
tran y separan , hacen dos 
épocas notables en la vida. 
Zadig amaba á la Reyna tan­
to como se lo juraba , y esta 
le amaba á aquel mucho mas 
de que lo que le decia. 

Señor , mi basilisco no 
debe comerse, dixo Zadig á 
Ogul , sino que toda su v i r -



tud ha de entrar por los po­
ros. E l está metido dentro de 
este pellexito implado y for­
rado en piel fina , que aquí 
veis, el qual habéis de arro­
jarme con todas vuestras fuer­
zas, y yo os volveré ; y re­
pitiendo esta operación algu­
nas veces veréis dentro de 
pocos dias lo que puede m i 
arte. E l primer dia quedo 
Ogul exhálado,y creyó morir 
de fatiga: el segundo se can­
só menos y durmió mejor; y 
antes del octavóse halló con 
las fuerzas, la salud, la agi­
lidad y la alegría de sus me­
jores años Jugar al balón, y 
ser sobrio , le dixo entonces 
Zadig , es , Señor Ogul , el 
único remedio que ha cu-



rado. Sabed que no hay tales 
basiliscos ; que el modo de 
pasarlo bien es tener sobrie­
dad y hacer exercicio; y que 
el arte de reunir con la i n ­
temperancia la salud es tan 
chimético como la piedra fi­
losofal , la astrología judicia-
ria y la demonomania. 

Viendo el primer Médi­
co de Ogul lo peligroso que 
era este extranjero para su 
profesión, acordó con el Bo­
ticario de la casa despachar­
le al otro mundo á buscar ba­
siliscos, ya que en esteno los 
habia. Con este fin le dieron 
una gran comida t entre cu­
yos postres debia ponérsele 
uno envenenado : pero por 
un feliz, acaso recibid ai prin-
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cipio de elía un correo de la 
hermosa Astarté , y levan­
tándose al momento de la 
mesa, se puso en camino. 
Quando el hombre es amado 
de una linda muger , sale 
siempre bien de todo , dice 
el gran Zoroastres. Así el 
buen Zadig , después de ha­
ber sido siempre castigado 
por hacer bien, hubo de pe­
recer pérfidamente por ha­
ber dado la salud á un Se­
ñor glotón. 

L A S J U S T A S . 

Había sido recibida As­
tarté en Babilonia con los 
vivas y aclamaciones que es 



natural prodigar á una*Prin-
cesa hermosa , perseguida de 
la desgracia. Su rival el Prín­
cipe de Hircania habia pere­
cido en un combate , con lo 
que volvió todo el Imperio 
á su anterior calma y tran­
quilidad. Pero acordándose 
los Babilonios de los amores 
de Moabdar con Misouf, orí-
gen de todos sus males , de­
clararon solemnemente , que 
Astarté tomarla por esposo á 
el que ellos la escogiesen ; y 
para evitar que la primera dig­
nidad del mundo que sería la 
de marido de Astarté y Rey 
de Babilonia , dependiese de 
intigras y de cabalas , jura­
ron que reconocerían por 
Rey al mas valiente y mas 



sabio de los hombres. Con 
este fin construyeron á pocas 
leguas de la Ciudad un mag­
nifico anfiteatro hermosa­
mente decorado, y tras él va­
rios aposentos para los lidia­
dores, en los qnales debían 
estar separados , sin ser vis­
tos n i conocidos de nadie-
Todos ellos se habian de pre­
sentar armados de todas pie­
zas , y correr quatro lanzas; 
y los que tuviesen la fortu­
na de vencer á quatro caba­
lleros , debian combatir des­
pués entre sí hasta que que­
dase dueño uno solo del cam­
po , el qual sería proclamado 
por vencedor de los juegos. 
Pasados quatro dias había de 
volver este al campo, arma-



do de todas armas , y expli­
car los enigmas que le pro­
pusiesen los Magos : lo que 
sino hacia , era forzoso v o l ­
ver á correr lanzas , hasta 
que se hallase uii Caballera 
que quedase vencedor en es­
tas dos pruebas ; porque, 
como se ha dicho , querian 
precisamente por Rey al mas 
Taieroso y mas sabio. En toda 
este tiempo , debía de ser 
cuidadosamente guardada la 
Reyna , permitiéndosela tan 
solo asistir á los juegos cu -
íjíerta de un velo , pero sin 
que hablase á ninguno de los 
pretendientes , para de este 
modo evitar toda sombra de 
favor y de injusticia. 

Esto es 1Q que Astarté 
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participaba á su amante, espe­
rando que manifestaría mas 
valor é ingenio por ella que 
ninguno otro. A l momento, 
pues , se puso Zadig en ca­
mino , invocando fervorosa­
mente al Amor para que es­
forzase su valor , y alumbra­
se su ingenio ; y llegando a 
orillas del Eufrates la víspe­
ra del día señalado, hizo ins­
cribir su divisa entre las de 
los lidiadores, ocultando su 
rostro y su nombre como lo 
mandaba la ley , y fué á alo­
jarse y descansar á el aposen­
to que le tocó por suerte. Su 
amigo Cador que estaba ya 
•de vuelta en Babilonia des­
pués de haberle buscado en 
vano por todo el Egipto , le 
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envío una armadura comple­
ta que le regalaba la Reyna, 
y un arrogante caballo de 
Persia de su parte. Ai punto 
conoció Zadig la mano de 
donde venia este presente, y 
con él cobraron su brío y su 
amor con nuevas fuerzas nue­
vas esperanzas. 

A l siguiente día luego 
que se coloco la Reyna baxo 
su dosel decorado de pedre­
rías, y que ocuparon las gra­
das del anfiteatro todas las 
damas y los Estados de Babi­
lonia a parecieron los lidia­
dores en el circo; Cada uno 
de ellos fué á poner su divisa 
á los píes del gran Mago , y 
echadas suertes para el orden 
de la l i d , quedó Zadig el di-



timo. E l primero que salid 
á la liza , era un Señor muy 
opulento , llamado Itobad, 
sumamente vano , poco va­
leroso , nada diestro , y de 
cortísimos alcances. Sus do­
mésticos le dixéron que un 
hombre de su clase debia ser 
Rejs y respondióles engreí­
do: un hombre como yo debe 
reynar. Presentóse armado 
de pies á cabeza con una 
armadura de oro esmaltada 
de verde, un penacho verde, 
y una lanza adornada con ru­
bíes verdes: pero por su poca 
destreza en el manejo del ca­
ballo se conoció luego que 
no le destinaba el cielo para 
el cetro de Babilonia. E l pri­
mer caballero que corrió á 
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encontrarle , le hizo perder 
los estrivos , y el segundo le 
quedó tendido sobre las an­
cas del caballo con las dos 
piernas en el ayre y extendi­
dos los brazos. Itobad se en­
derezo , mas con tan poco 
arte que todo el anfiteatro 
echó á reir. E l tercero te­
niendo á menos servirse de 
la lanza, tomo carrera y agar­
rándole por la pierna dere­
cha dio con él en tierra con 
grande risa de los espectado­
res y hasta de los mismos es­
cuderos de los juegos , que 
acudieron á levantarle y po­
nerle en la silla : donde no 
bien se hubo colocado quan-
do el quarto combatiente le 
cogió por la pierna izquier-



da y le derribó al suelo. Des­
pués de lo quai le conduxé-
ron eon gritería y silbosa sil 
aposento , donde debía , se­
gún la ley , pasar la noche,' 
exclamando quando salia d¿ 
la liza : ¡qué aventura para 
un hombre como yo 1 

Los otros caballeros cum­
plieron mejor con su deber. 
Algunos vencieron á dos com­
batientes de seguida ; otros 
hasta tres; y aün hubo uno, 
el Príncipe Otame, que salid 
hasta quatro veces vencedor. 
Llególe , en fin , su vez á 
Zadig , y con indecible ga­
llardía derribó del caballo 
uno en pos de otro á quarro 
caballeros; por lo que solo 
restaba entonces ver por quai 
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de los dos quedaba el campo. 
La armadura del primero era 
azul y de oro con un pena­
cho de lo mismo; y la de Za-
dig toda blanca. Todos los 
votos estaban divididos entre 
el caballero azul , y el caba­
llero blanco, y sola la Rey na, 
cuyo corazón palpitaba de 
sobresalto, dirigía fervorosos 
ruegos á el cielo por el d l -
t imo. 

Los dos campeones da­
ban carreras y vueltas con 
tal agilidad , se sacudian tan 
fuertes lanzadas , y se man-
tenian tan firmes en sus si­
llas , que todos, á excepción 
de la Reyna , deseaban que 
hubiese en Babilonia dos Re­
yes. Por último , rendidos 
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ya los caballos y hechas asti­
llas las lanzas , pasa Zadig 
por detras del Príncipe azul, 
y saltando de su caballo á 
las ancas del de éste, le coge 
por medio del cuerpo , y le 
derriba en tierra , quedándo­
se montado en su silla , ha­
ciendo escarceos y corvetas al 
rededor de él. A vista de este 
golpe de destreza y valor 
gritan los circunstantes: | V i -
va el caballero blanco, viva! 
y enfurecido Otame se levan­
ta , y poniendo mano á la 
espada , coî re hacia Zadig, 
quien de un salto se planta 
en el suelo con el sable en kt 
suya; y empezando entonces 
los dos, como si salieran de 
nuevo á la tela , un combate 
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en que las fuerzas y la agili­
dad triunfan alternativamen­
te i se acometen con tal brío 
y denuedo que las plumas de 
sus cascos, los clavos de sus 
brazaletes, y las mallas desús 
armaduras volaban por e l a y 
re. Tiranse reveses, estocadas, 
á diestro y siniestro, á la ca­
beza , al pecho : retroceden, 
avanzan , se miden de alto á 
baxo con la vista, se encuen­
tran , se agarran , se enros-
'can á manera de culebras, 
luchan como leones, hacien­
do saltar continuas lumbres 
de sus armas los recios golpes 
que se dan. En fin , Zadig se 
detiene por un instante para 
fomar aliento , y haciendo 
después un falso ataque, pasa 
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por encima de Otame , le 
cae y le desarma , en vista 
de lo qual exclama éste : ¡ O 
caballero blanco! td eres quien 
debe reynar en Babilonia, 
Según lo acordado por la ley 
se les llevó después á ambos 
caballeros á sus respectivos 
aposentos, donde fueron cui­
dados y servidos por los mu­
dos destinados á el efecto. 
Quan alborozada estaba la 
Reyna con el buen éxito de 
Zadig, por demás es decirlo; 
y fácil es también de cono­
cer quien sería el mudo que 
le sirvió. 

Rendido Zadig del com­
bate durmió profundamente, 
bien que enamorado, en tan­
to que Itobad que ocupaba 
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el aposento inmediato maqui­
naba desesperado mi l pro­
yectos. A la mañana del si­
guiente dia tenia que llevar 
el vencedor su divisa al gran 
Mago para confrontarla y 
darse á conocer ; y determi­
nando Itobad robarle la suya 
á Zadig para atribuirse el 
honor de la victoria, entra 
en su aposento y se la coge 
dexándole la suya, aguardan­
do después impaciente á que 
rayase el dia, llegado el qual 
se presentó al gran Mago , y 
hizo que sin dilación le pro­
clamase por vencedor de las 
justas. Sorprehendida Astar-
¡té de verle con la divisa de 
ju amante,sé volvióla muerte 
en el pecho» para Babilonia,^-
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todo el anfiteatro se iba de­
socupando, quando despier­
ta Zadig, y echando mano á 
la armadura , se halla en vez 
de la suya con la verde. 
Lleno de colera y de asom­
bro la mira, y mira por todo 
el aposento : pero en vano; 
aJlíno hay otra cosa que po­
nerse, y es forzoso vestírsela. 
Plántasela , pues, indignado 
y sale al circo, donde en lu ­
gar de los aplausos que me­
recía su valor, es recibido 
con silvos é injuriosas gritas, 
y cercado y atropellado por 
el populacho que le im pedia 
andar. Irritado con esto mas 
y mas , y faltándole el sufri­
miento pone mano al sable 
y á latigazos se abre paso: 
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lonia y poseería á Astarté. 
Las ciencias , la probidad, el 
valor no me han ocasionado 
sino males. Y entre otras co? 
sas se le escaparon quexas 
contra la Providencia, y eŝ  
tuvo tentado á creer que era 
gobernado todo por un des­
t ino cruel que oprimía á los 
buenos , y hacia prosperar á 
los caballeros verdes. Pero, 
sobre todo , sentía muchísi­
mo llevar la armadura ver? 
de , y así se la vendió á un 
mercader que paso por allí, 
comprándole en su lugar u m 
bata larga y un gorro, 
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pero cada vez mas aturdido 
con lo que le pasa, no sabe 
que partido tomar. Con la 
Reyna leerá imposible verse, 
n i sin comprometerla en gran 
manera reclamar la armadu-? 
ra blanca que le regalo : por 
lo que se paseaba desespera^ 
do á orillas del Eufrates re-? 
pasando en su memoria todas 
sus desgracias desde la aven-? 
tura de lamugerá quien tan­
to disgustaban los tuertos 
h.jsta la que le estaba suce­
diendo , y convenciéndose 
por ello de que le condena­
ba su estrella á perpetua in-f 
felicidad. Ve aquí lo que es 
haber despertado tarde , se 
dccia : si hubiera dormida 
p íenos , seria Rey de Babi^ 
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E L H E R M I T A N O . 

En este trage se paseaba á 
orillas del Eufrates , lleno de 
colera y quexandose de que 
tan tenazmente le persiguie-
ss t lcielo , quando encontró 
á un hermitaño cuya barba 
blanca y venerable le llegaba 
hasta la cintura, leyendo con 
suma atención en un libro» 
Paróse y le hizo una profunda 
reverencia , á que correspon­
dió con un ademan tan noble 
y lisonjero, que entro Zadig 
en ganas de hablarle. ¿ Qué 
libró , le pregunto, estáis le­
yendo, buen amigo? E l de los 
destinos , respondió el her-
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mitaño; ¿*quieres verle? y al 
mismo tiempo le ponía en 
manos de Zadig, que aunque 
instruido en muchas lenguas, 
no pudo conocer ni una le­
tra, cosa que avivó su curio­
sidad. Me pareces triste y 
pensativo, le dixo este buen 
Padre.— ¡Ah! Sobrados mo­
tivos , contexto , me asisten 
para estarlo.—Si tienes á bien 
que te acompañe , le replicó 
aquel , tal vez podría serte 
útil , que no es la primera 
vez que he derramado con­
suelos en el alma de los des­
graciados. La figura de aquel 
hombre , su larga barba , su 
libro ilegible , y su conver­
sación que denotaba conoci­
mientos superiores, apar que 
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infundían respeto á Zadlg, le 
aficionaban á aquel descoMO-
cido; y al verle hablar coa 
tan persuasiva eloqiiencia del 
destino , de la moral , de la 
justicia , del soberano bien, 
de la debilidad humana , de 
las virtudes y los vicios , se 
sintiq arrastrado hacia él por 
un embeleso irresistible.Ro­
góle por lo mismo con vivas 
instancias , que no le dexase 
hasta llegar á Babilonia , y 
el viejo por su parte exigió 
de él lo mismo , haciéndole 
nada menos que jurar por 
Orosmade que seguirla en su 
compañía á pesar de quanto 
ocurriese. Jurólo así Zadig, 
y se pusieron juntos en cg-
m i no. 
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Por la noche llegaroft I 

tin Castillo magnífico , en 
donde pidió el hermitaño alo­
jamiento para él y para sti 
compañero; y el portero que 
pareeia un gran Señor , les 
introduxo con un ayre de 
bondad desdeñosa , y presen­
to a un Criado mayor , que 
les enseñó1 todas las habita­
ciones. Llegada la hora de la 
cena, se les mandó sentar en 
el mas ínfimo lugar de la 
mesa del Señor del Castillo, 
que n i siquiera con una m i ­
rada tuvo á bien honrarlos; 
pero igualmente que todos 
los demás fueron servidos con 
delicadeza y profusión , pre­
sentándoles después agua para 
que se lavasen, en una her-
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toosa taza de oro guarneci­
da de esmeraldas y rubíes. 
Concluida la cena, les lleva­
ron á el aposento donde de­
bían dormir, y a la mañana 
entro un criado á darles una 
moneda de oro á cada uno, 
y despedirles. 

Generoso me parece eí 
Señor de este Palacio , dixo 
Zadígal hermitaño luego que 
se pusieron en camino , se­
gún la nobleza con que exer-
ce la hospitalidad ; pero al 
mismo tiempo un poco vano 
y orgulloso. Y al decir esto, 
reparaba que le abultaba mu­
cho el bolsillo al hermitaño; 
por lo que observándole con 
mas cuidado , vid que lleva­
ba en él la taza de oro del 
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Palacio , cosa que le sorpre-
hendid extraordinariamente, 
pero de que sin embargo, de­
termino no hablarle por en­
tonces palabra. 

A eso de medio día se paro 
el hennitaño á la puerta de 
una casa pequeña, en que v i ­
vía un rico muy avaro, y p i ­
dió hospedage por algunas ho­
ras. Un criado anciano y mal-
vestido le recibid con un 
tono desabrido, y le hizo en­
trar con su compañero en la 
caballeriza donde les sirvió 
unos higos podridos, mal pan, 
y cerbeza avinagrada. Pero el 
hermitañobebid y comió tan 
contento como el dia ames, 
y después de dar al criado 
que estaba allí observándoles 



para que nada le llevasen , y 
ks instaba ya para que mar^ 
cháran , las dos monedas de 
oro que había recibido por 
la mañana , y muchísimas 
gracias por sus atenciones y 
servicios, le insinuó que ten­
dría mucho gusto en ver á su 
amo. Mandóles este, pues, 
entrar, y el hermítaño al ver­
le , no sé como pagaros , le 
dixo , manígnifico Señor , la 
íiivorable acogida que os he 
debido; así que tened á bien 
serviros de esta taza de oro 
como una ligera prueba de 
m i gratitud. Sorpreheiiüido 
el avaro hubo de caerse de 
espaldas ; y sin darle tiempo 
de volver en sí , salió á toda 
priesa de allí el hermítaño 
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con su compañero de viagé. 

¡Padre mió! ¡qué es lo que 
veo ! exclamaba el buen Za-
dig. Cada vez os comprehen-
do menos , v me convenzo 
mas de que en nada os pare­
céis á los demás hombresj pas­
mándome infinito veros ro­
bar una taza de oro guarne­
cida de brillantes á un Señor 
que os admite y sirve con 
magnificencia , para dársela 
después á un rico avaro que os 
trata indecentemente.— Hijo 
mió, respondió el Vie jo , ese 
hombre prodigo que solo 
acoge á los forasteros por va­
nidad y ostentación, aprehen­
derá de ese modo á ser mas 
cuerdo , y este otro avaro 
sabrá como debe exercer la 
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hospitalidad. No te admires 
de nada y sigúeme. Tal era 
el ascendiente con que habla­
ba el hermitaño , que Zadig 
así por él , como por el jura­
mento con que se veía ata­
do , no pudo menos de se­
guir en su compañía, pero 
siempre dudando si trataba 
con el mas loco , ó el mas 
sabio de los hombres. 

Al anochecer llegaron á 
una casa quanto graciosa sen­
cilla , donde nada respiraba 
ni prodigalidad ni avaricia. 
E l dueño era un filosofo re­
tirado del mundo que culti­
vaba en paz y sin fastidio la 
sabiduría y la virtud, hospe­
dando en aquella quinta cons­
truida por é l , á los foraste-
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ros con una nobleza que 
nada tenia de ostentación. 
Salid él mismo á recibir álos 
dos viageros, á quienes llevo 
á descansar á un quarto có ­
modo, y pasado un raro vo l ­
vió á buscarles en persona 
para convidarles á una cena 
servida con finura y gusto, 
durante la qual habló con 
mucho acierto de las i l l r i -
mas mudanzas de Babilonia, 
manifesrándose sincero apa­
sionado de la Rey na , y de­
seoso de que se hubiera pre­
sentado Zadig en ía liza á 
disputar la corona; si bien es 
verdad que los hombres,aña­
did , no merecen tener un 
Rey como Zadig ; palabras 
que hicieron poner á este en-



cendicfo , y avivaron sus pe­
nas. Entonces convinieron 
todos en que no iban siem­
pre ias cosas de este mundo 
como debían ir ; y el hermi-
taño sostuvo que eran impe­
netrables los designios de la 
Providencia , y que se enga­
ñaban los hombres querien­
do juzgar de un todo, del que 
solo conocían la mas mínima 
parte. 

Hablándose de las pasio­
nes , |ah! jquán funestas son! 
exclamaba Zadig. Las pasio­
nes , le replicó el hermitano, 
son los vientos que hinchan 
las velas del navio : á veces 
es cierto le sumergen , pero 
sin ellas le fuera imposible na­
vegar. La bilis hace al hom-



bre colérico y le causa mi l 
males , pero sin ella no pu­
diera v iv i r . Todo es peligro­
so en este mundo , y todo es 
necesario. 

Tratóse después del pla­
cer , y probo el hermitaño 
que era un presente de la D i ­
vinidad ; porque el hombre, 
decia , no puede darse á sí 
propio ni sensaciones ni ideas: 
éstas le son comunicadas por 
los objetos exteriores , y el 
dolor y el placer , igualmen­
te que su vida , le vienen de 
otra parte. 

Admirábase Zadig de que 
un hombre que había hecho 
cosas tan- extravagantes , ra­
zonase tan bien. Por fin, des­
pués de una larga conversa-
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cionquanto instructiva agra­
dable, llevo el huésped á los 
dos viageros á su quarto, ben-
diclendo al cicjo porque le 
habia enviado aquellos hom­
bres tan virtuosos y sabios. 
A este agasajo se siguieron 
finos ofrecimientos , entre 
cIloí> el de todo el dinero que 
necesitasen , por los que le 
didZadig muchas y muy sin­
ceras gracias , despidiéndose 
aquella noche , porque pen­
saba salir para Babilonia an­
tes que despuntase el dia. Su 
separación fué muy tierna, y 
Zadig, sobre todo , se sentia 
penetrado de estimación y de 
afecto hácia una persona tan 
amable. 

Apénas quedaron los dos 
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solos , se desataron en elo­
gios de su patrón. A l rayar 
del día despertó el viejo á su 
compañero diciéndole que 
era forzoso echar á andar al 
instante, y que mientras que 
todos dormían , iba á dexar 
á su huésped un testimonio 
de su estimación y de su afec­
t o : y al pronunciar esto, en­
ciende una hacha y pega fue­
go á la casa. Asustado Zadig 
da gritos, y quiere impedir­
le que execute tan horrorosa 
acc ión: mas el hermitaño le 
arrastraba por una fuerza su­
p e r i o r ^ luego que estuvo 
algo lejos , se volvió á mi­
rar muy sereno como ardia 
la casa , y exclamó : Gra­
cias á Dios : ya está del 
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todo destruida la casa de m i 
querido huésped. ¡ Dichoso 
de é l ! Semejantes palabras 
provocaron por una parte la 
risa , y por otra la cólera de 
Zadig que estuvo para decir­
le mi l pestes, y adn para har­
tarle de golpes y después 
huir : pero sojuzgado como 
siempre, de su extraño quan-
to poderoso ascendiente le si­
guió mal de su grado hasta el 
illtimo tránsito. 

En este pararon en Casa 
de una viuda caritativa y 
•virtuosa,que tenia un sobri­
no de catorce años muy gra-̂  
cioso, en quien cifraba sus 
esperanzas. Agasajóles k bue­
na muger lo mejor que pudo, 
y ala mañana siguiaiíe mau-



do á su sobrino que acompa­
ñase á ios dos huespedes has­
ta un puente , cuyo paso era 
peligroso, por hallarse medio 
arruinado. E l muchacho echa 
áandar apresurado delante de 
los dos viageros; y quando 
estuvieron en el puente, llá­
male el hermitaño y dicien­
do que la va á dar á su tía 
un testimonio de su grati­
tud, agárrale por los cabellos, 
y ie arroja al rio. Húndese ei 
inocente , aparece después 
encima del agua, y vuelve al 
momento á sumergirse en el 
torrente ¡O monstruo! ex­
clamo Zadig al ver esto: ¡oh 
el mas malvado de los hcm-
bresl jque es lo que haces!-— 
Mas paciencia, que esa me 
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prometiste tener , le replico 
el hermitano. Sábete que baxo 
las ruinas de esa casa á que 
la providencia puso fuego, 
ha encontrado su dueño un 
inmenso tesoro : sábete que 
ese muchacho á quien aca­
ba de ahogar la misma, ha 
bia de haber asesinado á su 
madre antes de un año , y 
ántes de dos á t i mismo,^-. 
¡ Quién te lo ha dicho , bár­
baro ! gritó Zadig de nuevo; 
y aán quando hubieses leido 
estos sucesos en tu libro ds 
los destinos, ]quién te auto­
riza para ahogar á un mu­
chacho que ningún mal te ha 
hecho! 

Mientras que así hablaba 
el Babilonio , v id que desa-
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parecía la barba del anciano, 
y que su rostro tomaba las 
formas de la juventud. Su 
vestido de hermitaño desa­
pareció del mismo modo , y 
quatro hermosas alas cubrie­
ron su cuerpo magestuoso y 
resplandeciente de luz. jOh 
enviado dej cielo! ¡oh espíri­
tu divino ! exclamo' Zadig 
postrándose en tierra; t i l has 
baxado del Empíreo para en­
señar á un mortal miserable 
á someterse á los eternos de­
cretos Los hombres, díxo 
entonces el Angel Jezrad, 
juzgan de todo sin conocer 
nada: solo tú eras el que me* 
recías ser ilustrado Pidió­
le Zadig permiso para hablar, 
y habiéndole obtenido , yo 
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desconfio de mi mismo , le 
dixo ; pero no obstante me 
atrevo á suplicarte que me 
digas si no hubiera valido 
mas corregir á ese muchacho 
y hacerle virtuoso, que aho­
garle en el r io .— Si hubiera 
sido virtuoso , ie respondió 
Jezrad , y hubiese vivido, le 
esperaba la suerte de ser ase­
sinado con su esposa y un 
hijo que tendría j Pues 
qué! le replico Zadig: iha de 
haber forzosamente crímenes 
y desgracias» y no han de po­
der verse libres de estas los 
hombres de bien!— Los ma­
los , contexto Jezrad , son 
siempre desgraciados : ellos 
sirven para experimentar á 
un corto número de justos 
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derramados por el haz de la 
tierra , y no hay mal de que 
no nazca un bien.— jY sino 
hubiese ningún mal , insto 
Zadig, y fuese todo bu ni — 
Entonces esta tierra, dixo el 
Angel , seria otra tierra : el 
encadenamientvD de los suce­
sos otro nuevo orden de la 
sabiduría, y este orden si era 
perfecto solo puede hallarse 
en la mansión eterna del Ser 
Supremo, á quien no puede 
n i aán acercarse el mal. Su 
poderosa mano saco de la 
nada millones de mundos, en 
nada semejantes unosá otros, 
y esta maravillosa variedad 
es un atributo de su infinito 
poderío. No hay ni dos ho­
jas de árbol en la tierra , a i 
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dos globos en la inmensa b ó ­
veda azulada de los cielos, 
del todo parecidos ; y quan-
ro ves en el pequeño á tomo 
que habitas , debía estar en 
su lugar y en su tiempo pre-
fíxado según los eternos de­
cretos del que todo lo abar­
ca y lo compreíiende. Juzgan 
los hombres que ese mucha­
cho que acaba de morir aho­
gado , cayó en el agua por 
acaso, y que por otro i^ral 
acaso Se incendióla otra casa: 
pero sábete que no existe tal 
acaso, sino que todo es prue­
ba d castigo , recompensa , ó 
previsión. Acuérdate del pes­
cador que se creia el mas des­
graciado de los hombres , y 
á quien Orosmade te envió' 
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para mudar su destino. ¡Apo­
cado mortal! cesa de disputar 
sóbrelo que es forzoso ve­
nerar.— Pero , repuso Za-
d i g . . . . Y al pronunciar este 
perotya había tomado el A n ­
gel su vuelo hacia la décima 
esfera. Entonces poniéndose 
aquel de rodillas adoró la 
Providencia y se sometió' á 
ella, y el Angel le gritó des­
de lo alto de los ayres: Sigue 
tu camino á Babilonia, 

L O S E N I G M A S . 

Atóni to Zadig , como im 
hombre á cuyos pies ha caí­
do un rayo, caminaba sin sa­
ber por donde. Llegó , por 



fin , á Babilonia , y llego ca­
balmente á la hora , en que 
todos los que habían comba­
tido en la tela , á excepción 
del caballero de la armadura 
verde , estaban ya reunidos 
en el gran pórtico de pala­
cio para explicar los enigmas 
y responder á las preguntas 
del gran Mago» Apenas se 
presento Zadig en la Ciudad, 
todo el pueblo se le rodeo, 
sin que se saciasen los ojos 
de verle , las bocas de bende­
cir le , y los corazones de de­
searle el imperio, E l E n v i ­
dioso le vio' pasar, y sobre­
cogido marcho de a l l í , en 
tanto que el pueblo le con-
duxo en brazos hasta el l u ­
gar de la asamblea. Con su 
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llegada tembló la Rey na de 
temor y de esperanza, y á 
estos sentimientos se agrego 
después una viva inquietud 
nacida de no poder compre-
hender ni porque iba sin ar­
mas Zadig, ni porque Itobad 
llevaba las blancas. La apa*»» 
riciondel primero excito un 
murmullo confuso , y una 
sorpresa y gozo general: pero 
éralo así bien el disgusto que 
sentían de que no pudiera 
presentarse en la asamblea, 
por no ser del ntímero de los 
caballeros que habian com­
batido , según lo que estaba 
de antemano decretado. 

Yo he combatido como eí 
mejor , dixo Zadig , pero 
otro de ios que están aquí* 

18 
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lleva mis armas ; y en tanto 
que tengo el honor de de­
mostrarlo , pido permiso de 
presentarme á explicar los 
enigmas. Pasóse á votar sobre 
esta demanda , y todos uná­
nimemente convinieron en 
que se le admitiese. Tan fuer­
temente impresa en los áni­
mos de todos estaba su repu­
tación de probidad. 

La primera pregunta del 
gran Mago fué ¿qual es de 
todas las cosas del mundo la 
mas larga y la mas corta , la 
mas pronta y la mas lenta, 
la mas divisible y mas exten­
sa, la mas despreciada y mas 
llorada,sin la que nada pue­
de hacerse , que devora lo 
que es pequeño , y vivifica 
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lo que es grande ? 

Itobad que era á quien to­
caba responder el primero, 
dixo que un hombre como él 
no entendía de enigmas , y 
que le bastaba haber venci­
do apunta de lanza. Algunos 
dieron por solución del enig­
ma á la fortuna, otros la tier­
ra, y otros la luz. Zadig ase­
guró que era el tiempo; por­
que nada hay mas largo pues­
to que es la medida de la 
eternidad ; nada mas corto, 
puesto que para todos nues­
tros proyectos nos falta; nada 
mas tardo para el que espe­
ra ; nada mas rápido para el 
que goza'.extiéndese hasta el 
infinito en grande, y divíde­
se hasta el infinito en peque-
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ño; todos los hombres le des­
precian , y todos lloran su 
pérdida ; sin él nada se hace; 
él sepulta en el olvido lo que 
es indigno de la postendad,é 
inmortaliza las cosas grandes. 
Toda la asamblea convino en 
dar la razón á Zadig. 

Preguntóse después, qual 
era la cosa que se recibe sin 
dar gracias , de que se goza 
sin saber como , que se da á 
los otros quando no se sabe 
donde está , y que sin adver­
t i r lo se pierde. 

Cada uno de los comba­
tientes cont tx tó lo que le 
pareció , y solo Zadig adivi­
nó que era la vida , expli­
cando en seguida con igual 
acierto todos los demás enig. 
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mas. E l vano Itobad decía 
siempre que eran estos suma­
mente fáciles , y que á haber 
querido tomarse el trabajo, 
los hubiera él acertado de la 
misma manera. Propusiéron­
se después preguntas sobre la 
justicia , sobre el soberano 
bien, sobre el arte de reynar, 
á las quales satisfizo Zadig á 
gusto de todos, que se lasti­
maban muchísimo de que tan 
despejado ingenio no fuese 
valeroso caballero. 

Yo he tenido, ó muy ilus­
tres Señores , dixo entonces 
Zadig, el honor de vencer en 
la liza. Mia es la armadura 
blanca que lleva el Señor ¡ to­
bad^ quien me la quito mién-
tras que yo dormia, creyen-
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do sin duda que le estarla me­
jor que la verde; y por mi 
parte pronto estoy a probar­
le al instante y á vuestra pre­
sencia, contra toda esa arma­
dura blanca que me ha roba­
do , que yo fui quien tuve el 
honor de vencer al valieute 
Otame. 

Lleno de confianza acep­
tó Itobad el desalio, creyen­
do que armado de casco, co­
raza y brazaletes, daria cabo 
en breve de un campeón en 
gorro y bata. Zadig tiro de 
su espada haciendo una cor-
tesia á la Reyna que le mi­
raba penetrada de gozo y de 
U mor , y echando mano Ito­
bad ála suya sin cumplimen­
tar á nadie , vase derecho á 
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Zadig , como un hombre cjue 
nada teme , y levantándola 
para descargarle un golpe 
que le dividiese la cabeza, 
supo quitarle el otro tan dies­
tramente con la suya que le 
hizo pedazos ál tobad la espa­
da. Cierra entonces Zadig 
con él , y asiéndole por el 
cuerpo, le derriba á el suelo, 
y apuntala espada por la jun­
tura de la coraza diciéndole: 
dexatedesarmar,ote atravie­
so. Sorprehendido como de 
costumbre Itobad de las des­
gracias que le sucedían á un 
hombre de sudase ,dexó con 
gran paciencia que le quitase 
Zadig su hermoso casco , su 
soberbia coraza , sus gracio­
sos brazaletes , sus quixotes 
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brillantes , y vistiéndoselos 
corre a echarse á los pies de 
Astarté. Entonces probo Ca-
dor que la armadura blanca 
pertenecía á Zadig , y tste 
fué reconocido unánimemen­
te por Rey con sumo gozo 
de Astarté , que después de 
tantas adversidades y trabajos 
gustaba el placer de ver á su 
amante digno á los ojos del 
universo entero de obtener 
su mano. Itobad se volvió' á 
hacerse llamar Monseñor en 
su casa. Zadig fué Rey y fué 
feliz, teniendo siempre muy 
presente quanto el Angel Jez* 
rad le había dicho , no ol­
vidándose del grano de are­
na htcho diamante , y ado­
rando cpn Astarté la Provi-



ckncia. A l a bella caprichosa 
Misoufla dexd en entera l i ­
bertad,- envió á buscar al fa­
moso A rgobad y le dio un gra­
do honroso en el exército, 
prometiendo ascenderle á las 
primerasdignidades si se por­
taba como un verdadero 
guerrero,y conminándole con 
la horca si continuaba en su 
exercicio de ladrón : llamó á 
Setoc con la graciosa A l m o ­
na para ponerle al frente del 
comercio de Babilonia ; y 
colocó y amó á Cador según 
sus grandes servicios. Este 
siguió en la amistad del Rey, 
y el Rey fué el tínico M o ­
narca de aquellos tiempos 
que tuviese un amigo. E l 
mudo tuvo también su parte 
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en las gracias , y á el pesca­
dor le dio una hermosa casa, 
condenando á Orean á que 
le pagase una crecida suma 
y le devolviese su muger , si 
bien el pescador mas cuerdo 
con la experiencia no quiso 
recibir sino el dinero. 

N i la hermosa Semira po­
día consolarse de haber creí­
do que quedaría tuerto Za-
d i g , n i Azora cesaba de l lo­
rar por haber querido cortar­
le las narices: pero él la ali^ 
v i d su pena con quantiosos 
presentes. E l Envidioso mu­
r ió de rabia y de vergüenza; 
y el Imperio gozó de paz, y 
de abundancia,siendo gober­
nado por la justicia y el amor: 
por manera que aquel siglo 
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fué el mejor siglo de la tierra, 
y todos bendecian á Zadig 
y Zadig bendecía al cielo. 

Aquí acaba el manuscrito que 
se ha encontrado de la Historia 
de Zadt[o, Sábese que le suadié' 
ron otras muchas aventuras,que 
han sido fielmente escritas ; por 
lo que se ruega d los Señores In­
térpretes de Lenguas Orientales 
las comuniquen al Público sille-

gan d sus manos. 



F E DK ERRATAS. 

l'ág. lín. dice . léase. 

6 
32 
J O 
6 1 
7 8 
8 2 
8 8 
100 
316 
323 

3(43 
3 8 3 
3 Q I 
I 9 8 
2 4 7 

^ con descríp- con la descrip-
1 7 Je la 
1 3 con e l v i e jo Y e b o r , y conélty 
8 
9 

11 I t . 
8 

u l t . 
1. 

7 -
7 -

5-
1 0 . 

ventura 
reconozco 

quatro 
con 
térra 

mutuamete 
todos 

aventura, 
reconozco, les dixot 

quarto 
en 
tercera 

mutuamente 
todo 

Egipcio.-Nosotros Egipcia, 
(Nosotros 

resolvió y resolvió 
Boabdar Moabdar 

a c o m p a ñ e n 
v e s t i r l a . 

acompaña» 
vestírsela. 




















